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S I C O G R A F Í A DEL 

ALMIRANTE DON PASCUAL CERVERA 

Y TOPETE 

I. Origen y fínaiíctad. 

Oí decir repet ías veces a un sabio maestro que los libros 
tienen mayor eficacia y valor cuantas más y mejores ideas su-
gieren. La lectura de una excelente obra, de la que fue autor 
el R. P. Alberto Risco, S. J. (1), hizo pensar al autor de este 
humiMe Ensayo, en que muy bien pudiera tomarse a Cerverá 
como figura modelo de virtudes militares y cívicas, e incluso co-
m o persona dotada de una atrayente humanidad o sentido hu-
mano de la vida-

Son muy escasos los estudios sicológicos de grandes figuras 
castrenses; parece como si el historiador, o el simple mono-
grafista, se encontrase anegado en el inmenso mar de los^ he-
chos, que no le permitiera ver la índole peculiar, el carácter 
del personaje estudiado, y me atrevo a creer que, si no tan im-
portante para la historia, es más aleccionador para los lectores 
el estudio de la persona, agrupando los hechos de manera que 
resalten sus virtudes y sus vicios: lo que hoy llamaríamos vi-
talismo y la casualidad que motivó aquéllos, apoyándola en la 
consecuencia de sus potencias anímicas. 

Han transcurrido muchos años del combate naval de San-
tiago de Cuba; &e han remansado las pasiones; hace muchos 
también que el Poder Público canonizó ai almirante Cervera, 
deoositando sus restos en el Panteón de Marinos Ilustres. Nadie 

(1) Apuntes biográficos del Excmo. Sr. D. Pascual Cervera y Topete. (Sebastián 
p^/i-rímipr. Tmr.rf«nr. Tnlerfo. Año de 1920. 454 -oáginas. más 70 do Apéndice documental). 



duda hoy que supo cumplir con su deber, que fue un grari sa-
crificado. Ahora bien, hay muchas maneras de ^̂  ^̂  .sacr^icio, 
desde el que humildemente, imitando a Nuestro Divino Maes-
tro, no pronuncia palabra alguna en su defensa, hasta ei que, 
consciente de que no sólo es él quien se sacrifica sino el Arma 
a que pertenece, los oficiales y soldados bajo sus ordenes porie 
de su parte cuanto le inspiran su inteligencia, su clarnndencia 
y sentido patriótico para evitarlo. De estos últimos fue Cervera; 
muchos años antes de la guerra con los Estados Unidos em-
pezó a advertir al Gobierno, por medio del Ministro de Marina, 
del deplorable estado de la Armada, y no con critica negativa, 
sino inspirando lo que debiera hacerse; cuando le toco com-
batir con medios inferiores a sus contrarios, procuro, Rimero, 
aconsejar se rehuiese la lucha, después se abandonase Luba y, 
finalmente, que no &e enviase a combatir lejos de España y sin 
la proximidad de bases navales eficientes y bien provistas a 
nuestra Escuadra, obligándola a enfrentarse con enemigo supe-
rior en todo lo material, al que no podíamos compararnos ni 
superar salvo en el espíritu y preparación para el duelo. Si fue 
oído, sus palabras y escritos cayeron en vacío y es triste pensar 
que, ocurrida la catástrofe, fue nuestro enemigo quien reconoeio 
lealmente el irreprochable comportamiento de la Escuadra es-
pañola y el magnífico de su Almirante, y no sólo desde el punto 
de vista moral o disciplinario sino también desde el técnico 
marítimo. 

N o trato, pues, de vindicar la figura de Cervera, a quien 
hoy consideran todos como un héroe desafortunado sin culpa 
propia. Además, lego en estrategia y técnica navales, sería ello 
por mi parte una osadía imperdonable; aspiro a otra finajidad, 
que creo está a mi modesto alcance: precisar la sicología del 
Almirante, deduciéndola de sus hechos y dichos, y pretendo 
demostrar que debe ponérsele como ejemplo a todo militar, 
profesional o aficionado. ¡Que hay mucho que aprender en 
su vida! 

Si consigo este fin me daré por satisfecho de mi pequeño 
trabajo; si no es así, por lo menos habré buceado en el conoci-
miento de una figura altamente simpática y generosa de la his-
toria patria. 

Quiero, antes de entrar de lleno en la tarea, hacer constar 
que cuantas observaciones escriba referentes a movimientos de 
unidades, táctica o técnica navales, no son de propio caletre, 
y lo acentuó así por si se me olvidara citar en cada caso, o en 
alguno de ellos, la fuente de donde procede la información. 



i l . Generalidades. 

FA historiador contemporáneo cuenta con un precioso au-
xiliar del que carecían sus predecesores, la moderna sicología, 
ciencia que ha progresado considerablemente en el curso de 
poco más: de un siglo. Salen con frecuencia de las. prensas 
biografías de personajes célebres, pues este es un género que 
estuvo de moda, y aún lo está. Al auténtico historiador hace 
sonreír la facilidad con que los autores penetran dentro del̂  alma 
de sus héroes y averiguan lo más recóndito de sus sentimientos 
y la más oculta —hasta que ellos la descubrieron— motivación 
de sus trascendentales resoluciones. Algunos hay que se atreven 
a profetizar hasta lo que hubiese ocurrido de haber procedido 
el biografiado c o m o ellos piensan y no como lo hizo. A este tipo 
de historia llama Pérez Galdós, muy agudamente, coníucionismo» 
por no sé qué relación con Confucio y confusión, y al historiador 
serio le está rigurosamente prohibida por la ciencia, como lo 
está al juez sentenciar basándose en conjeturas. 

En el estudio de los temperamentos individuales se ha pro-
gresado muchísimo. La clasificación de Krestohmer, o cualquie-
ra otra, encasilla a los seres humanos con rapidez, fundándose 
en sus manifestaciones sico-somáticas y, ciertamente, ayuda a 
comprender en algunas ocasiones las causas motivadoras de la 
actuación de los personajes, habida cuenta del^ ambiente y cir-
cunstancias en que se mueven, y lo que contribuyen a coartar 
su libre albedrío o el ejercicio de su voluntad, ya que ni el 
gobernante más déspota puede prescindir de tantas concausas 
c o m o son las motoras de las determinaciones difíciles, ni obrar 
cual si estuviera aislado por una muralla de acero. 

III. Método. 

intentamos llevar a cabo un estudio de sicología especial y 
diferencial de un sujeto histórico. Esta última circunstancia im-
pidie el empleo de todos los métodos experimentales, y habre-
mos de recurrir casi exclusivamente a la extrospección, valién-
donos como método comparativo de la introspección. La obser-
vación ajena o extrospección es una conclusión sobre los actos 
síquicos de otros que no comunican o no pueden comunicar su 
introspección. El medio es el análisis de ciertas propiedades fí-
sicas v actos Que, valiéndonos de la analogía, utilizamos para 



conocer los hechos típicos ajenos (2). Podra conseguirse con ia 
ZZal reserva, una sicografía, descripción de la personah-
dad del Almirante, mediante el estudio de as diversas activida-
des y cualidades síquicas reflejadas en su físico y deducidas de 
su manera de obrar. Para lo primero habremos de vavernos de 
imágenes fotográficas, reproducidas en el citado libro del 1 . Kis-
co y que ante la dificultad de reproducir, nos limitaremos a 
citar las páginas de la obra en que figuran. Se ha de prescindir 
totalmente de las medidas antropométricas y otro-s elementos 

^^ ^ Ideal sería que, como consecuencia final de este trabajo, lle-
gásemos a plasmar el carácter y temperamento del Almirante, 
como introvertido o extravertido, o en alguno de los grupos de 
la más famosa de las clasificaciones del temiperamento, la de 
Heysmans (3). Pero en ello ha de procederse con gran cautela, 
pues, ségún reconocen muchos autores, es muy rara la persona 
que encaja netamente y sin duda en uno solo de los grupos, 
dánidose con más frecuencia los temperamentos mixtos. 

Por vía de ensayo, y reservándonos el volver sobre nuestra 
opinión al final con estas páginas, para que el lector la compare 
con la que él forme, adelantaremos que nos parece Ceryera del 
grupo de lo« apasionados, pero con peculiaridades asimismo de 
los sanguíneos y flemáticos. A nuestro juicio, es un introver-
tido claro, en cuanto al carácter, y ello le ayudó considerable^ 
mente cuando tuvo el mando en jefe de la Escuadra. Ya vere-
mos cómo Víctor Concas, que hubo de actuar en el momento 
culminante como su jefe de Estado Mayor, se queja de la re-
serva del Almirante, y creo quedará aclarado, incluso por el 
mismo quejoso, que tal conducta era absolutamente necesaria 
y encajaba, además, en el carácter de Cervera y en su sen-
tido de la responsabilidad, que no gustaba compartir más que 
en la medida que determinan las Ordenanzas. 

Para aquellos de mis lectores que deseen ampliación en 
cuanto a las referencias tipológicas, entre otros muchos libros 
que pudiera citar, mencionaré en notas dos más modernos que 
el de Frobes (4 y 5). 

Esperamos poder demostrar con hechos y frases auténticas 
del Almirante, que poseía casi todas las características del apa-

(2) José Frobes, S. J., Compendio de Psicología Experimental. Versión de José 
A. Menchaca, S. J. Editorial Razón y Fe, S. A. Madrid, 1941, 359 pp., 24 cm., pp. 7 y ss. 

(3) Ob. c. Ibidem, pp. 305 y ss. 
(4) Alejandro Willwoll, S. J., «Alma y Espíritu». V . del alemán, por José A . Men-

chaca, 2.a edición. Ed. Razón y Fe, S. A . Madrid, 266 pp., 18 cm., 1^53. 
(5) Giacomo Lorenzini. «Caracterología y Tipología». Editorial Marfil, Alcoy, 1955. V Af̂  Fáhrpo-ns Camí. nn. 282. más índice. 22 em. 
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sionado de la clasificación antes citada, a saber: Diligencia cons-
tante, perseverancia, fácil comprensión, sentido práctico, don 
de observación e independencia; los dos últimos en sumo 
grado. Nada ambicioso; amante de la vida del campo, amor 
que jamás pudo ver satisfecho sino en muy cortas tempora-
das. Crítica y desconfianza. De gran seriedad y consciencia de la 
virtud y también es elevada su concepción de la vida religiosa 
y moral. Clarísimamente expondremos cómo Cervera era un 
católico práctico e instruido, a quien jamás coartó el respeto 
ajeno, y antes al contrario, su ejemplo y verbo arrastró a varios, 
entre ellos a cierto almirante que fue su jefe, a comportarse 
como católicos y morir tranquilos y en paz. Le aureolaba 
el- halo que la virtud emite y que perfuma el ambiente, pe-
netrando en las conciencias y produciendo fruto. Perdónes-enos 
el símil, tan sensible. Compasivo, bondadoso con sus subditos— 
de esto hay anécdotas valiosísimas— ahorrador, honrado, veraz, 
fidedigno y diligente. A este grupo pertenecen muchos hom-
bres de Estado. 

Alguien diría que pretendo hacer pasar por un santo en la 
tierra a un Almirante, y le re&pondería que tal vez lo fue e in-
cluso no le faltó la corona del martirio patriótico, consumado 
en su voluntad, entre horribles amarguras, más por sus com-
pañeros que" por él mismo. Sin embargo, no quiero hacer un 
panegírico; también tenía sus defectos, y alguno, aunque no 
importante, pondremos de manifiesto para equilibrar la ba-
lanza sin dejar remontarse demasiado a uno de los platillos-
Pero ruego a auien me lea que reserve su juicio hasta el final. 

IV.—Apariencia (ísica, expresión 
y fisonomía del Almirante. 

Dice Willwoll (6) " . . .así se convierte el cuerpo en escenario 
y campo de expresión del espíritu.-. Formas expresivas impresas 
duramente en el exterior del hombre hablan de muchas repeti-
ciones o de la increíble cantidad de determinados modos de vi-
vencia, del camino fatal del alma, de su aspereza y bondad, de 
su consideración y desaliento. Hasta el estilo del cuerpo indica 
el estilo vital psíquico... En el cuerpo se manifiesta el alma". 
Es decir, que con ello se viene a demostrar lo que ya se sabía 
desde los tiempos clásicos y modernamente ha llamado Américo 
Castro, en frase muv feliz, el centaurismo del hombre. 

nh TíAír. IQS. 



Como antes se ha dicho, hemos de guiarnos exclusivamente 
por las imágenes fotográficas de nuestro héroe. En el libro del 
P. Risco hay las suficientes para poder formar un juicio apro-

primera impresión que producen las diferentes fotogra-
fías del Alimirante es negativa: la falta de esa apariencia arro-
gante que generalmente caracteriza a los grandes jefes militares, 
como si el cumplimiento del precepto de las Ordenanzas del 
Ejército: vista al frente, pecho sacado, etc., hubiera formado 
el hábito de contemplar la vida desde lo alto, aunque también 
produce esa sensación de arrogancia la mirada fija y pene-
trante del verdadero militar, que parece desea comprender 

- al momento el modo de ser Je aquél a quien mira. Pero ob-
servamos, comparando aquellats fotografías con las de otros 
muchos marinos contemporáneos que aparecen en la misma 
obra, que también ellos tienen aspecto de hombres de ciencia 
pacíficos mejor que de guerreros; como no cabe duda —por sus 
historias— que participan de las cualidades útiles para paz y 
guerra, es lógico pensar que tal vez predominasen entre ellos los 
técnicos sobre los hombres de acción. Pero es posible que cuan-
to hemos dicho sea una conjetura no suficientemente asentada. 

¿Era Cervera de estatura elevada? Se duda en principio, 
porque en los retratos sedentes no lo parece, y debe ser que te-
nía largas las extremidades y corto el tronco, aunque ancho. 
En casi todas las fotografías de grupo o colectivas, ejemplo, la 
que figura en la página 376 del tan citado libro de Risco, des-
cuella sobre los demás. Siendo las que hemos visto de madurez 
o senectud se le nota un poco encorvado; creemos que no debió 
ser muy derecho ni en su primera juventud, aunque ello nO 
reste en manera alguna majestuosidad a su figura, que es de las 
que verdaderamente inspiran respeto. Puede calificársela de 
"figura prócer o aristocrática". Esta presencia contribuye mu-
cho a sentar el prestigio de auténtico jefe; esto es, del que tam-
bién posee las cualidades intelectuales y de carácter indispen-
sables. 

Para estudiar su cabeza nos fijaremos principalmente en ei 
fotograbado que figura al comienzo del libro, que corresponde 
a 1907. 

El cráneo es grande; ancho, de proporciones a simple vista 
muy armoniosas; gran capacidad de la bóveda craneana. Ya se 
sabe que ello no es indicio de inteligencia mayor o menor, pues 
más bien indica el índice del entendimiento la finura de las cir-
cunvoluciones cerebrales La frente es lo más bello de su fi-
sonomía: ancha y alta, habiendo huido ya el cabello, üero in-



cluso en su juventud {véase foto de la página 29), tenía ya esta 
magnífica proporción. Ei rostro es ovalado, ofreciendo la ca-
racterística forma de pera invertida, esto es, con ei pezón hacia 
abajo. Las cejas están bien dibujadas, formando un trazo casi 
recto y entrecejo más bien ligeramente fruncido, sin exagera-
ción. La nariz recta y grande. 

Los ojos, "espejos del alma", dicen más de la manera de 
ser del Almirante que todas las demás facciones. No son gran-
des y presentan un aíbultamiento en los párpados inferiores, que 
debe ser congénito, pues figura también en la foto de la pá-
gina 29-

La boca, aunque parece grande, no puede apreciarse bien 
por su ocultación bajo el bigote y barba corrida o recortada, 
prematuramente blancos, que usó siempre; lo mismo puede 
decirse de la mandíbula, aunque en ésta y retratos de perfil 
se aprecia un cierto prognatismo, no acentuado, mas de aquél 
que se disimula muy bien con la barba; recuérdese cómo ni el 
uso de ella puede atenuar el exagerado de Carlos I y Felipe IL 

El conjunto de la fisonomía es, pues, noble, pero sobre todo 
llama la atención la expresión de la mirada, extraordinariamen-
te sugestiva y, aunque ciertamente el apreciar esto es muy sub-
jetivo, significativa de bondad, de comprensión, de dar a la vid;^ 
su verdadero sentido de benevolencia. ¿Que es mucho deducir 
de una mirada, expresión momentánea de un estado de alma? 
Tal vez nosotros estemos influidos por el conocimiento de la 
vida de Gervera, pero aseguramos que se ha procurado objetivar, 
en lo que cabe, las impresiones. Tal expresión se aprecia en to-
das las fotografías vistas, y cuenta que la mayoría son de fecha 
posterior al desastre de Santiago de Cuba, y la amargura parece 
debiera reflejarse en la cara de su principal víctima; pues no es 
así, y ello demuestra el extraordinario equilibrio del alma de 
Cervera. 

Incluso en el último de sus retratos, hecho poco antes de 
su muerte, y en el que se notan huellas de enfermedad: la 
cara embastada con los ojos semicerrados, la barba muy corta, 
se impone tal característica apariencia de bondad. 

Las manos eran grandes y anchas, de dedos largos y nos 
parece debían ser altamente parlantes en sus movimientos, aun-
que, como introvertido, es de suponer que las moviera poco pa-
ra acompañar a la conversación y matizar con gestos la palabra. 

y poco más se puede decir de su fisonomía, salvo que cree-
mos era moreno, de cabellos negros oscuros y de piel blanca, 
quemada por los soles de los trópicos y curtida por los salados 
ííírf'R HAI míir 



En resumen: una apariencia simpáti-oa y atractiva; ya vere^ 
mos, por los datos que se aportan en la segunda parte de este 
trabajo, que efectivamente se correspondía su conducta con 

^̂  ^No^encajan estas características fisiognómicas en ninguno 
de los tipos de las clasificaciones clásicas del temperamento, )o 
que quiere decir que sumadas dan un tipo mixto, bn^la corres-
pondiente a la Escuela Giovanni y De Viola entra mas bien en 
el micro-spláncnico, aunque no tiene sus caracteres neurovege-
íativos, pues no era el Almirante de sistema nervioso excitable, 
En la de Krestchmer puede entrar como esquizotrmico, predo-
minando el entendimiento sobre el carácter. 

En definitiva, para no seguir acumulando atribuciones que 
originarían confusión, nos atenemos más bien a la calificación 
que se hizo en el apartado II- Diremos soflámente que el tipo 
cerebral de la clasificación de Sigaud y Mac Auhffe se mani^ 
fiesta en la forma de cráneo que ya hemos descrito tema el Al -
mirante. i. 1 

Nos parece suficiente lo dicho por lo que respecta a las cua-
lidades somáticas y habremos de pasar a las sicológicas que son 
en este caso relativamente fáciles de fijar, porque el Almirante 
desempeñó los emipleois o mandos de mayor categoría y res-
ponsabilidad dentro de la Marina, y hubo de escribir mucho. 
Los Apéndices del libro del P. Risco y los Documentos refe^ 
rentes a la Escuadra (7), publicados por quien la mando, dan 
materiales muy suficientes para comprender su manera de^ser, 
máxime teniendo en cuenta que siendo muy sincero casi siem-
pre escribe lo que piensa y sin circunloquios. 

V. Hcrcncía sí^níca v ambiente 
(amíliar. 

Es bien poco lo que sabemos de la herencia síquica de 
Cervera; sin embargo, hay dos hitos en que apoyarse: el padre 
y los tíos maternos; estos últimos, marinos, que llegaron al ge-
neralato. D. Juan Bautista y D, Ramón Topete. ^ ^ ^ 

D. Juan B. Cervera y Perreras, oriundo de una antiquísima 
familia valenciana, era un rico propietario de Medina Sidonia, 
que al estallar la Guerra de la Independencia, todavía adoles-
cente sentó plaza, y ostentando los cordones de cadete, com-

fiuerra Hispanoamericana. Colecc'ón de documentos referentes a la Escuadra 
ñs Operaciones de las Antillas, ordenados por el Contraalmirante Pascual Cervera y Topete. 

Imprenta de «El Coireo Gallego». 1899, 218 páginas. 23 cm. 



batió, entre otros puntos, en Bailén; fue hecho prisionero del 
enemigo y pudo escapar al llegar a Navarra. Con el grado de 
teniente se retiró al terminar la guerra. Este ejemplo de patrio-
tismo de su progenitor no dejaría de influir en la prematura 
vocación militar de nuestro Almirante. 

Por sí sólo, el lindo pueblo de Medina Sidonia, como mu-
chos otros de la zona costera gaditana, ha sido siempre una 
buena cantera de militares y marinos. 

Pero sobre todo influiría en nuestro Cervera el ejemplo de 
los dos tíos marinos, a quienes siempre profesó íntima amistad, 
si bien no compartiera jamás las ideas revolucionarias que en 
cierto momento de su vida profesó y llevó a la práctica el fa-
moso Almirante D. Juan Bautista. 

ignoramos la proximidad del parentesco que unía a Cer-
vera con estos dos marinos, pues no no« consta fuesen herma-
nos de su madre; tal vez eran primos hermanos. Nuestro 
Almirante no siguió al uno en sus veleidades revolucionarias, 
pero sí defendió al otro cuando le correspondía legalmente el 
ascenso al grado de Almirante, después denominado Capitán 
General de la Armada, como veremos enseguida. 

Fue D. Juan Bautista Topete un marino digno de mejor 
suerte; un fondo romántico y un sentido patriótico equivocado 
creemos le llevaron a con^spirar contra Isabel II, sublevando en 
Cádiz a la Flota, teniendo a su lado a Prim, que había de ser 
más adelante el capitoste máximo y la verdadera cabeza políti-
ca de la Revolución del 68, por antífrasis llamada la Glorio-
sa (8). Siguió representando un brillante papel en el Gobierno, 
pero sus ilusiones se marchitaron rápidamente, pues contaba 
para que el movimiento no condujese a la ruina de la Patria 
con elevar al Trono a la Infanta Luisa Fernanda, en unión de 
su marido Antonio d'e Orleans, y bien pronto hubo de desenga-
ñarse de que tal solución no era en absoluto viable. 

Cuenta Risco (9) que Cervera pretendió disuadir a su tío 
de su proyecto y que, apareciendo en una ocasión cuando los 
marinos conspiradores planeaban revolución, fueron tranquili-
zados aquéllos por D. Juan Bautista con la manifestación de 
que siendo hombre dê  honor no había peligro de que los dela-
tase, lo que no impidió que Cervera aboiminara de palabra en 
aouel momento de la falta de disciolina aue se nretendía. CoTno 

(8) Era «El hombre honrado que no puede tomar parte má^ que en una Revolución, y 
esto porque ignora lo que es», frase de Cánovas del Castillo, oída de sus labios por el mar-
qués de Lema. Marqués de Lema: «Cánovas o el hombre de Estado». Espasa Calpe, S. A. 
drid, Barcelona, 1931. 265 páginas, 20 centímetros. 

(9) O. c., página 32 y nota (2). 



quiera que no se indica la fuente de dónde procede tai noticia, 
nos queda eí derecho de considerarla por lo n^^nos d ^ 
pues conociendo, como no podía menos, Topete el caracter de 
fu sobrino, no es probable diese ocasión a 
Sin embargo, ni afirmamos m negamos Lo que si se puede 
a i u r T rotundamente es que el ensalzamiento de su tío no re-
presentó ventaja alguna de mando ni crematística para el so-

^ ' ' ' 'Muy valioso para el conocimiento del carácter independen-
cia de criterio y tenacidad en la defensa de la ley de D. Pascual, 
es ei otro episodio, posterior cronológicamente, en el que 
sak Gervera en defensa de su tío D. Ramón, capaz por si de 
entendérselas con el Ministerio. . r .̂ r- - 4 . 

En el Apéndice número 40 del libro de Risco figura inserta 
totalmente la correspondencia que se cruzó entre D. Fas-cu^ y 
D José Ferrámdiz, Ministro de Marina, con tal motivo. i:̂ ra 
D Ramón el vicealmirante más antiguo de la escala de reserva, 
como lo era su sobrino de la activa. Habiendo quedado vacante 
el cargo de Almirante en el Escalafón, dejar de proveerlo ^sena 
ilegal por parte del Gc^bierno, y Cervera escribió al Ministro 
siendo por entonces Capitán General del Departamento de Ül 
Ferrol, recoridándoselo; como su carta no fuese contestada, 
reiteró la petición, y las frases que se cruzaron no fueron cierta-
mente cortesanas, pues, dentro de la disciplina, Cervera se per-
mitió calificar al Gobierno si no cumplía la ley de déspota y 
tirano", con el eufemismo de que así se llamaría al rey absoluto 
que tal hiciese. Nada consiguió, y tal vez su insistencia en que 
se favoreciese con el honorífico empko a su tío procedió en 
parte de una susceptibilidad exagerada, ya que tambjén podía 
el Gobierno nombrarle a él, como vicealmirante más antiguo 
en activo servicio. Lo cierto es que entretanto murió D.Tascual 
y entonces se nombró para el cargo al primero de la misma es-
cala, D. Juan B. Viniegra. 

El niño nacido en Medina Sídonia en 1839 fue b i p pronto 
al Colegio Naval, y allí demostró asiduidad, laboriosidad e in-
teligencia tales que no descendió jamás de^ la nota de Sobresa-
lieríte, con el primer puesto de su Promoción y la dignidad de 
Brigadier, apreciada entre los caballeros aspirantes-

Carecemos de datos para juzgar si el ambiente familiar 
en la casa de los padres de Cervera era el de un hogar serio y 
formalmente católico, pero por la religiosidad que demues-
tra nuestro héroe desde su adolescencia, debió recibir una 
educación cristiana a macha martillo, pues, como veremos en 
breve, cual fiel y valiente hijo de la Iglesia se comportó siempre 



y puede decirse que jamás hizo concesiones ai falso res-peío 
ajeno. 

VI. Sícografía Almirante. 

La personalidad individual, o suma de las propiedades o 
cualidades de una persona, sobre todo de las inclinaciones prin-
cipales es, según Frobes (10) el objeto de la Sicografía. Parte 
de la multiplicidad, con el estudio de las cualidades diversas: 
viendo al biografiado actuar en el curso de su vida se va for-
mando la imagen síquica. 

^ Rsíe estudio puede decirse que lo iniciamos al clasificar el 
carácter y temperamento del Almirante, siquiera lo hiciéramos 
prematuramente. Nos cuadra ahora demostrar, con referencia 
a lós hecho® y palabras de Cervera que, efectivamente, poiseía 
las cualidades que nos han permitido encasillarle. Nos referimos 
aquí a las inclinaciones principales y dominantes y dejaremos 
para la segunda parte de este estudio acudir a las secundarias, 
y tal vez no tan subordinadas, como, por ejemplo, la potencia 
de la voluntad, ya que en ella hemos de referirnos al aconteci-
miento culminante de su vida, el combate naval de Santiago, 
en el que tuvo que emplear el jefe todas sus facultades y aherro-
jar a la mayoría de sus sentimientos. 

Dijimos y remachamos en el Apartado III, que poseía Cer-
vera una de las características del Apasionado: gran seriedad y 
conciencia de la virtud y concepción de la vida religiosa y moral. 

En el católico' instruido su religiosidad insipira, o por io 
menos dirige, los actos trpcendentales de su vida; puede de-
cirse que no da un paso sin un juicio previo de conciencia so-
bre la moralidad o inmoralidad de la resolución que adoptará; 
lo que lleva consigo considerar también su legalidad o ilegali-
dad, porque para él la Ley proviene de la legítima autoridad, 
cuyo poder emana de Dios. Un hombre religioso ha de ser ca-
ritativo y misericordioso con sus s.emejantes, y más aún con sus 
subordinados, considerando a éstos como hijos, de cuya edu-
cación moral, en parte, le hará Dios responsable, y además, 
tiene un proselitismo que se manifiesta con frecuencia en h 
vida social y que aun llevado a la práctica con delicadeza ori-
gina afecto y agradecimiento en algunos y repulsión o aparta-
miento en otros. 

Akunos acontecimientos de la vida de Cervera nonen de 
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manifiesto su firme, valiente y exaltada religiosidad y. al mismo 
dempo, su ansia de que fructifique el ejemiplo. 

A ñ o de 1873 La Revolución del 68 había ya producido ma-
les y desóiidenes considerables; el peor de estos era el 
d L c i a r n t e X de la unidad patria, represeritado por la Repu-
í c r f e T r a llevada a su última consecuencia: el cantonalismo. 
Andalucfa extremada como siempre, pretende hacer un cantón 
i cad^ r ^ S u a ; la ciudad de Cádiz, dominada por Salvoe-
i e a y la d f san Férnando. en manos de Mota y de su hernbra 
no Dod an ser menos, y esta propaganda forzosamente había de 
confam n L a los marineros y clases. Ya sabemos lo que ocurno 
con k Escuadra de Cartagena, y también resultaba peligrosa 
la tendencia de la División fondeada en La .Carraca. 

Cervera, recién ascendido a capitán de fragata, preparaba 
un viaje a Filipinas, habiendo cesado en su destino antenor de 
Ayudante Mayor del Arsenal, y ante el peligro de que los can-
toL les se apoderaran del mismo, apkza su viaje. Por e^tend^ 
que la leal cooperación iba a ser mas necesaria en a 1 enmsul.i 
en aquellos momentos; se apresura a poner en salvo a su ta-
milia e imponiéndose incluso con amenaza de muerte, al ca-
lesero, que no quiere conducirle por el temor a la chusma, lo-
gra encerrarse en el Arsenal. Se había observado, al haber de 
cumiplir la orden de abandonar el edificio de S.in Carlos, avan-
zada de la defensa, que la autoridad superior propendía a la 
debilidad de rendir el Arsenal, y no tardaron en aparecer _ los 
parlamentarios enemigos. La enérgica intervención de im enten-
te de navio. La Hera, y sobre todo, del antiguo Ayudante Ma-
yor Cervera que respondieron personalmente del estado de 
ánimo de las'tripulaciones de los buques, fue decisiva para que 
no se resolviese de momento la entrega. Vanos de aquellos ofi-
ciales se jugaron arriesgadísimamente la vida, entre ellos D- Pas-
cual, para dominar con el simple juego de la voíluntad a.las_ tri-
pulaciones de los barcos, y lo consiguieron, pero a la manana 
sigiuente había de empezar la lucha armada para rechazar a 
los cantonales. 

Describe tan bien el P. Risco la escena que, más o menos, 
emplearemos sus mismas palabras (11)-

La plazoleta estaba llena de jefes, oficiales y tropa, que iban 
y venían, buscando sus puestos de honor. Entonces vieron to-
dos a D. Pascual retirarse por algunos momentos de aquel bu-
llicio... acercarse al capellán... y decirle: 

íii^ n. c - T>áíinas 41 y ss. 



—Señor capellán, ¿tendría la bondad de reconciliarme en 
un instante? 

El capellán se quedó indeciso; admiróse de la fe de aquel 
hombre; pero no le pareció el sitio apro'pósito para una confe-
sión; por eso dijo: 

—Don Pascual, con mucho gusto, pero... ¿aquí? ¿Quiere 
que entremos en la iglesia? 

—¿Para qué? ¿Qué templo puede darse más hermoso que 
el que tiene por bóveda el mismo cielo? 

El capellán se sentó entonces en el extremo de un banco de 
la plazoleta; Ceryera se hincó de rodillas ante el ministro del 
Señor, se santiguó con calma y confesó sus culpas. 

Acto de fe ; confesión pública de sus ideas, y también acto 
de caridad, pues sabía que algunos le imitarían, o aunque no lo 
hiciesen, por el impacto que producen la admiración y deseo 
de imitación en los subordinados los actos de los jefes valientes 
y considerados,^ serían muchos los que elevaran en aquel mo-
mento su espíritu a Dios con la seriedad que el hombre pone 
siempre en sus resoluciones ante la consideración de la muerte. 

Bastaría este solo acontecimiento para asegurar que Cer-
vera era hombre de religiosidad acendrada, y como quiera que 
la caridad es el vínculo de la perfección (12) que era, asimismo, 
un hombre virtuoso; má« su misericordia está demostrada tam-
bién por el pensamiento de velar por el eterno descanso de aque-
llos que obedeciéndole morirían por la Patria; diríamos que se 
consideraba responsable de su salvación eterna. Así había to-
mado, desde la derrota de la Escuadra, el hábito de comulgar 
los días terceros de cada mes y mandar que se dijese aquel día 
una misa en sufragio de los marinos muertos en el combate de 
Santiago, y probablemente, en su iatención, no sólo a favor de 
los nuestr0!s sino también de los americanos católicos que allí 
perecieron (13). 

Como quiera que se muere como se ha vivido, su última 
enfermedad puede darnos otra lección, la de cuál es el fin de 
un cristiano que sabe aceptar la muerte en tránsito a una vida 
mejor. Su paso a la reserva había sido motivado por el estado 
de salud, agravado considerablemente por larga estancia en 
Madrid para cumplir el difícil y delicado encargo de jefe de 
la Junta de adjudicación para la construcción de la flota que, 
por circunstancias diversas, vino a orolonffarse más de lo calm-

(12) San Pablo, Epístola a los Colosenses, 3, 14. 
(13) Risco, o. e-. TiÁs. 42fi-



lado, per jud icanao m u c h o a nuestro Almirante el f r ío clima de 

'Refugiándose en Puerto Real, le desahuciaron bien pronto 
los médicos y conoció que su fin se ha laba proxrmo s ^ o 
entonces el único anhelo poder reunir alrededor a todos 
s H i j o s para la postrera despedida. El mismo pidio el Santo 
vTático cuando aún no era verdaderamente peligroso su estado 
y a sugerencia del párroco, se le administro también la Extre-
maunción. A la pregunta sacerdotal de si pendonaba a sus^ene^ 
migos, aquel hombre que tanto tenía que perdonar, y no soio a 
•sus contrarios sino también a quienes debieron ayudarle y le 
abandonaron a sus propias fuerzas, contesto con unas admira-
bles palabras, las que, recogidas textualmente por uno de sus 
hijos figuran en el libro tan citado de Risco (14) y cuya espc ia 
viene a ser que a sus enemigos o personas que no le quieran 
bien, hacía tiemipo que los había perdonado, pero que asi nue-
vamente lo declaraba en tan solemne ocasion. Afirmo también: 
"que no ha habido una sola vez en que haya hecho un llama-
miento al honor y al deber de mis marineros, en que estos no 
hayan respondido plenamente a mi apelación, y que, si alguna 
falta pudo haber, nunca fue de ellos, sino mía . Sencilla aseve-
ración, mas, comprensiva de un acto de misericordia, otro de 
humildad y un tercero de justicia. Y como dicha de corazón y 
en el momento en que la sinceridad aflora a los labios, habría de 
ser considerada y premiada por Dios. 

Todavía vivió un mes, y el 3 de abril de 1909, a las dos y 
cincuenta minutos de la tarde, expiró. 

En relación con el perdón de sus enemigos es conveniente ci-
tar aquí una curiosa carta, muy comentada en Norteamérica, y no 
bien comprendida por defectos de la traducción, que escribió 
a Mr. Vandercook, a raíz del fallecimiento del Presidente Mac-
Kinley, asesinado por un anarquista, y principal responsable de 
la guerra yanqui-española, respondiendo a cierta sugerencia para 
que expresase su pésame. En ella condena "con toda lâ  energía 
de mi alma el horrendo crimen; pero, dada su significación 
política (la del interfecto) autor de la guerra que se nos hizo, 
la más injusta que registra la historia, si se exceptúa la de los 
boers, que aún lo es más, debo abstenerme de toda manifesta-
ción personal fuera de la condenación del crimen". (15). Si se 
leen sin recelo estas líneas se observará que no respiran ene-
mistad sino el resquemor por la injusticia, más dolorosa por ir 

(14) O. c., págs. 428 y s. 
PÍRcrt. o- c.. Tíáfir S59. 



contra la Patria a quien aquel hombre había dedicado todos sus 
afanes y sentimientos-

Muestra de la delicadeza conque evitaba, a su vez ofender, 
ni con el gesto en el trato personal, y muy principalmente en el 
ejercicio del mando, es el incidente que recoige el mismo autor en 
la página 72. En cierta ocasión hubo de dar respuesta desabrida 
a un oficial que penetró en su cámara por motivos del servicio, 
y al día siguiente, no habiendo podido sosegár su conciencia, 
nobleimente le dio satisfacción reconociendo Que se había por-
tado mail con él ; al responderle aquél que ya no pensaba en lo 
pasado le replicó: *'Yo sí. Ayer mi enfermedad me hizo darle 
a Vd. aquella coz, y yo no^ soy ningún mulo. Soy un pobre en-
fermo —lo estaba del estómago— que, cuando se ve atacado 
por el mal, no sabe lo que &e dice. Le ruego que me perdone". 
Con tal trato y la manera discreta que sabía emplear para tem-
plar el rigor de la disciplina, fueron escasísimas las dificultades 
que se le presentaron en el mando. En otras ocasiones em-
pleaba un recurso de humor, que resolvía una situación eno-
josa, como cuando, comandando la corbeta "Santa Lucía", en 
aguas de las Filipinas, cortó una discusión tumultuosa que sos-
tenían los oficiales en la Cámara, y qüe ya estaba a punto de pasar 
a vías de hecho, mandando al corneta que tocara zafarrancho de 
combate redoblado y, figurándose que habían de rechazar cual-
quier acometida de los moros, corrieron todos a sus puestos, en 
los que hubieron de permanecer en constante ajetreo, hasta que 
el jefe mandó tocar rompan jilas, diciéndoiles con una sonrisa: 
"Señores, a comer, que ya se les habrá pasado el mal humor". 

Piemos escrito que era hombre de gran seriedad y concien-
cia de la virtud, y naturalmente no tenemos datos suficientes 
para estudiar sus virtudes privadas, aunque sí las manifestadas 
en el ejercicio de la carrera. El se llamaba a sí mismo estoico, 
un verdadero estoico, "en ocasiones dice una persona que le co-
noció mucího (16), cuando la injusticia o el agravio era muy 
claro, veíase brillar en sus ojos una chispa, producida por la ira 
para^ desaparecer enseguida, y volver su rostro a la ordinaria 
sonrisa". Mas,^ para llegar a este ánimo es preciso sacar el fruto 
de las desgracias y contratiempos para sobreponerse a los que 
sobrevinieren, sin^ empeñar luchas inútiles, y dándoles su ver-
dadero valor, mitigado siempre al trancurso del tiempo. 

En carta de 26 de enero de 1900, escrita como consecuencia 
del rudo ataque del conde de las Almenas al Almirante de la Es-
cuadra de Santiago, en discurso pronunciado en el Senado, dice 

Hfî  Rísí̂ n -nácr IIQ 



Cervera- ^^Yo he adquirido la ventaja de que ya no me h a c e n 

S r é ^ s T » . . ; ' " x t r ' e S ó ' 

olina, K dan en iu vida tan numerosas pruebas que M prwi .o 

E S s l s r , t J s ^ s S á f 
S t o l i ^ L l e l S i n í r ^ 
L a r i a , resuítaba un jefe de los ^«ns'derados en todas as Ar 
mas y Cuerpos incómodo para subordmados mas si ha Ilegaoo 
S seneralato. El que manda tiende a ser obedecido con ceguera, 
y ^ r mu? pocos los ministros o superiores verdaderamen e m-
L u a L í ^ r y a la par modestos para escuchar sin importancia a 
o S o n e s de q u i c e s les están sujetos, si no las han pedido ellos 
S o r y aun en este caso, es muy frecuente que se solicite cri-
terio o consejo con ánimo subconsciente de reforzar la propia de-

r j menos T e poco moldeables, y se procura no otorgarles man-
L a u r les pongan en situación de obrar por propia autori-
dad son. en cambio, los sujetos indicados para las evasiones en 
qu^han de quedar imprecisas las órdenes y cabe atribuirles por 
su manera de ser e historia, una interpretación personal discu-
t i b £ y la responsabilidad se diluye, se reparte, se remonta a las 

" " ^ E n ocasiones a Cervera se negaban facultades ejecutivas, 
que se otorgaban inmediatamente al sucesor en el cargo, como 

• Í T í n . A Séneca. «De la tranauilidad del alma». Obras completas, traducción de 
r J ^ I l R ^ e r M A ^ i l a í . editor. Madrid, 1948, 143. 



en el caso de ios calafates del Arsenal de El Ferrol, desempeñan-
do allí la Capitanía General. Se trataba de la reparación del 
crucero "Reina Regente", que había entrado en dique, y cuyo 
calafateado, por la escasez de obreros, se realizaba con lentitud, 
cuando esperaban ya otros barcos. Para acelerar la obra de casi 
un año a treinta días, proipuso la Junta del Arsenal admitir obre-
ros temporeros y de otro Departamento, por escasear en aquél. 
Procedió Gervera con la máxima prudencia, consultando al Mi-
nisterio, y entretanto quedaron admitidos cuatro. El Ministro— 
Ferrándiz— desaprobó totalmente la admisión y su telegrama 
fue pasado por el C. General a la Junta Administrativa, la que 
entendió que había motivos bastantes para su&pender el cum-
plimiento, decisión que fue trasladada al Ministro, quien insistió 
en la ejecución de la orden. 

Hay que tener en cuenta que el despido de los calafates ya 
admitidos representaba desprestigio para el cargo y la persona 
de Cervera, y su contestación fue: "Al admitir temporalmente 
los calafates que difícilmente podrán encontrarse más tarde, no 
me ha guiado otra idea que el mejor servicio-; despedirles, me 
pareció y sigue pareciendo perjudicial, y como por telegrama 
cifrado de V. E., que traslado al Arsenal para su conocimiento, 
veo que no sé interpretar bien el pensamiento del Gobierno, 
ruego a V. E. acoriseje a S. M. nombre a otro de su confianza". 
La réplica del ministro fue decretar el cese de Cervera; pero' a 
su sustituto, el marqués de Arellano, le fue permitido admitir 57 
obreros. N o parece sino que Ferránidiz esperaba la primera 
oportunidad para prescindir de D. Pascual y que éste no practi-
caba la tercera regla de la gramática parda, la de "estarse allá", 
la de no dimitir nunca ni renunciar a nada, dando ocasión a la 
destitución. Era nuestro hombre incapaz de aferrarse al mando, 
cuando se obliga a desempeñarlo sin dignidad o capiti dismi-
nuido. 

Al grupo caracteriológico de lo-s sanguíneos corresponde 
una continua dedicación al trabajo. Es difícil encontrar una vi-
da de marino en todo el siglo pasado tan ocupada como la de 
Cervera; siemipre en campaña cuando hay guerra, puede decirse 
que de todas las de su tiempo faltó tan sólo a la del Pacífico y 
eso por estar ocupado en otra. Dos veces combatió en los ma-
res filipinos y la segunda desempeñó asimismo mando político 
en Joló, donde hubo de desplegar notables cualidades di-
plomáticas y sociales, en ambiente tan distinto al propio como 
el de lo-s moros-

Por la cronología que insertaremos podrá apreciarse que 
los mandos oue desemoeñó en tierra fueron también Ae 



traordinaria asiduidad y dedicación, como el de Instructo^^^ Ayu-
dante Mayor del Arsenal de la .Carraca y Director de la cons 
fruoción del acorazado «Telayo". E s t e ú timo cometido üevado 
a cabo en Marsella y Tolón, era especialmente delicado por los 
problemas auê  las ambiciones de algunas ca^s cons^ 
tructoras y en él no se limitó a dejar el barco en forma, smo 
[ue S normas muy concretas sobre la organización genera 
para lo cual se le dio un plazo de seis meses, a contar desde su 
comp eto armamento, formulando el oportuno R e g l a m ^ de 
Pertrechos, aunque sin transcurrir dicho plazo íue puesto el 
buque en servicio. 

La ligereza del Gobierno dio lugar a que el asunto termi-
nase mal y a que cansado, al fin. Cervera, cuando se quiso que 
el buque entrara en acción, enviándole a Tánger, para castigar 
en la costa a los rifeños, que habían hecho fuego al canonero 
"Cocodrilo", siendo así que sus cañones gruesos estaban aun 
en Trubia, con dotación incompleta y con municiones prestadas 
de otro barco, tomó la pluma y escribió una solicitud a la Keina 
Regente pidiendo su retiro. Con notable modestia exponía que, 
probándole por otra parte la práctica de repetido^s fracasóos su 
falta de condiciones para organizar el Pelayo , no quena asu-
mir ante el país la inmensa responsabilidad que representaba el 
admitir lo que, a su juicio, nos llevaría al deshonor. Ante la tre-
molina que originó la petición, los companeros, lealmente, qui-
sieron imipedir por todos los medios que se decretase su ^retiro, 
pero fue la Reina Regente quien verdaderamente lo decidió ai 
oponerse, como todos en el Ministerio de Marina, a firmarlo, y 
la solicitud fue olvidada. ^ 

La minuciosidad y delicadeza de su trabajo quedaron muy 
bien demostradas al ser destinado a cooperar a la de hi-
drografía, que en Filipinas estaba encomendada a D. Claudio 
Montero, quien, con un mediano cañonero, llevó a cabo la con-
fección de las cartas y planos de casi dos mil islas, base indis-
pensable para la navegación en tan copioso archipiélago. Cui-
daba Cervera, como principiante, de la precisión de su trabajo, 
procurando evitar los errores de cálculo hasta en las centesimas 
o décimas de milímetros. D. Claudio, hombre fundamental-
mente práctico, le devolvió al principio un trabajo de éstos, 
asegurando que no le servía para nada y que en él sobraban da-
tos, pues era conveniente hilar más burdo, "dejándoise de filigra-
nas buenas para los guardias marinas en sus días de examen . 
Aprendiendo el método de tan expeditivo jefe, supo colaborar 
con -él durante ocho meses, confiándosele más adelante el man-



do del cañonero "Prueba", que estaba afecto a ia Comisión Hi-
drográfica, y mereciendo tales elogios de su superior que por 
Real Orden se disipuso el anotar en la hoja de servicios el mé-
rito especial contraído en trabajo científico. 

Corrobora esta conducta que sabía ^er disciplinado cuando 
se le mandaba con eficacia, reservando las protestas para cuan-
do las estimaba insoslayables para el servicio de ia Patria. 

"Coinciden muchois en contentarse con tres cualidades prin-
cipales, que son: carácter, talento y saber; unos consideran el 
talento la primera dote indispensable; otros, el saber, y algunos 
pocos, el carácter. Me atrevo a dar a cada cualidad su impor-
tancia por el orden expuesto, pues aunque el' talento puede cul-
tivarse y aumentarse con el estudio, es don divino...; si el ca-
rácter, que es poseer levantado ánimo, firmeza y energía, n o se 
impone a la duda, l.ois resultados pueden ser fatales". Esta larga 
cita de nuestro más ingenioso tratadista, militar contemporáneo, 
el general Bermúdez de Castro (18), recoge, a su juicio, la opi-
nión general de los tratadistas militares de la antigüedad, y so-
bre todo, de los del pasado siglo, que tanta tinta vertieron a 
propósito de las cualidades que deben adornar al generalato. 

Sin embargo, de estas palabras y de su desarrollo en tan 
precio-so íibrito, que debiera ser vademecum de todo oficial, 
entendemos que las cualidades del Mando están mucho más pro-
fundamente expuestas por el general Jorge Vigón, en la confe-
rencia titulada "El Mando y sus exigencias", que pronunció en 
la Escuela Superior del Aire el 12 de marzo de 1952 (19). La 
doctrina de tan sabios y experimentados tratadistas hemos de 
seguir, pues, para considerar las virtudes militares de Cervera, 
siquiera citemos en algún momento a Palacios Rubios, Londoño 
o Maurois. 

Nos consideramos excusados de hablar del talento del Al-
mirante Cervera, por creer sobradamente justificado que de tal 
cua'lidad se encontraba bien dotado, ya que de no haber sido 
así, no hubiese sido elegido en el curso de su carrera para tan 
varias y delicadas misiones. Actuación en guerra y actuación 
técnica en paz, como la de armar el acorazado "Pelayo" y la del 
Estado Mayor de la Armada, etc., acreditan sobradamente el 
concepto sobresaliente que mereció a muy diversos ministros, 
lo que no puede achacarse a su adscripción política a un partido 
o influencia de tal género, ya Que lamás se manifestó oública-

(18) General Bermúdez de Castro, «Arte del buen mandar español, para Generales, 
Jefes y Oficiales». Ediciones Ares .Madrid, 1944, 216 pá?s, e índice, 20 cm. 

(19) Jorge Vigón. «Hay un estilo militar de vida». Editora Nacional. Madrid. 
M C M L m . 211 náffinní?. más índicí». 22 rm. 



mente como sectario de uno u otro de los dos grandes partidos 
políticos de su tiempo, si bien fácilmente puede deducirse de su 
conducta y palabras hacia donde iban sus simpatías. Tai talento 
se demostró asimismo en la esfera superior, verdadera piedra 
de toque del jefe, del mando gubernativo o política de territo-
rios en estado de guerra, más difícil aún si están poblados, co-
mo ocurría en las Islas Filipinas, por hombres de otras razas 
y atrasada civilización. ^ 

Destinado en aquellas islas al mando de la corbeta Santa 
Lucía", formó parte de las fuerzas que dominaban la zona Sur, 
bajo la dirección sucesivamente de D- Juan B. Antequera y 
D. Jo.sé Carranza, y muy pronto quedó nuestro Cervera de jefe 
de las fuerzas bloqueadoras, distinguiéndose en las accionas de 
Pateán, al sur de Joló, y la llevada a cabo contra el poblado de 
Lagassán, im-portante factoría de piratas, también en la misma 
isla. Mandando interinamente la División Naval del Sur, 
hubo de comibatir con el famoso datto llamado Utto, que 
ejercía su influencia en el río de Mindanao, durante t̂res meses, 
ante un enemigo sanguinario y arrogante, que se creció por la de-
bilidad anterior de los españoles. Al fin consiguió Cervera que 
el tal pidiera una vichara o conferencia para llegar a un t e tado 
amistoso, que fue concertado y, conseguida la paz, pasó a la 
Comisión Hidrográfica. Pero aquel mando le dio un conoci-
miento muy utilizable de los mares joloanos y de las co'Stum-
bres de naturales y piratas, y nuevamente se le encomendó el 
de la corbeta "Santa Lucía", el 10 de marzo de 1875, siendo Ca-
pitán General del Archipiélago Malcampo, una de las figuras 
mas destacadas de la Marina de su tiemipo, pero cuyo estado de 
salud y carácter eran muy variables, a consecuencia de una gra-
vísima herida, que siguió perjudicándole algunos año^s. Había 
decidido el Capitán General dar un golpe de gracia a los isleñois 
de Joló, irreductiibies moros e indígenas que hostigaban cons-
tantemente a nuestras guarniciones^ c o m o obligados muchos de 
ellos por un solemne juramento de matar españoles. Agravaba la 
situación la constante concurrencia en aquellas islas del Sur de 
buques extranjeros que, clandestinamente, realizaban lucrativas 
operaciones, dando participación al Sultán y dattos o reyezuelos, 
y desconcertando por completo el comercio propio, con absolu-
to desprecio por el Sultán del tratado de paz y comercio con Es-
paña pactado en 185L 

Para el bloqueo de Joló tomó Malcain¡po como consejero 
o asesor a Cervera, y éste fue practicando la previa labor nece-
ria de exploración y adquisición de noticias de las fortificacio-
nes. medios de defensa y disensiones entre los diversas dattos 



O gobernadores, valiéndo'&e hábiLmente de ios chinois, que sin 
autorización oficial traficaban en la i&la, y que, a cambio de la 
toilerancia española, facilitaban muy a gusto tales conocimientos. 

Lo más interesante de esta tarea de D. Pascual es que Mal-
campo, aquejado por sus dolencias, y confiado seguramente en el 
buen sentido de su subordinado, que le haría interpretar con 
exactitud el pensamiento del Capitán General, no llegó a darle 
nunca instrucciones escritas, no obstante habérselas prometido, 
ni siquiera órdenes concretas al comandante de la División, 
D. Carlos García de la Torre, que, sin embargo, de no contar 
con fondos para atender a los gastos de la operación, se prestó 
inmediatamente a cooperar. Cervera no había vacilado en to-
marse el abrumador trabajo que representaba aprender la len-
gua malaya para entenderse con moros e indígenas sin intér-
prete, teniendo por maestros a los padres jesuítas Llausás y 
Vidal. ^ 

Seis meses permaneció en aquellos mares, compl'etando sus 
conocimientos del ambiente, y castigando los actos de piratería 
cuando fue preciso, pero desgraciadamente su plan de campaña 
no fue adoptado por el Mando, no obstante el apoyo que le 
prestó el Comandante General del Apostadero, D. Manuel de 
la Pezuela, pues se pretendía una aparatosa expedición, que 
pudiera ser pregonada á bo-iibo y platillos, y para esto nO' servía 
el sencillo pero eficaz plan de D. Pascual. ^ 

La operación resultó difícil y poco fructífera, ya que el moro 
rebelde, no vencido totalmente, esperaba cerca de las trincheras 
españolas para atacar nuevamente cuando, reembarcadas las 
fuerzas y alejado el grueso de la expedición, pudiese esperar el 
aplastamiento de nuestras posiciones. Se hacía necesario pactar 
un concierto amistoso, dividiendo antes las fuerzas enemigas, 
y para ello Makampo encomendó a Cervera se ganara la amis-
tad del' revoltoso Hassín, al que se ofrecería la corona de Joló, 
separándoilo del Sultán, y después de un duro escarmiento, 
D. Pascual escribió al elegido. Tras terrible asolamiento, la ex-
pedición volvió triunfante a Manila, dejando en Joló, para ex-
plotar la victoria, pacificar el territorio y vigilar a los moros, 
al entonces Capitán de fragata. Coronel de Infantería de Ma-
rina, Cervera, nombrado prirner Gobernador de Joló, en donde 
se había creado un establecimiento militar y estación naval. 

|En este gobierno demostró Cervera extraordinarias do-
tes de mando. Alejado del centro estratégico- y de gobierno 
de las islas, casi autónomo en sus decisiones, ya que Malcam-
po apenas le dictaba órdenes, hubo de luchar con las inmensas 
dificultades aue Dresenta el acreditar un orimer establecimiento: 



fortificar, asegurar al abastecimiento regular, contener y vencer 
a los terribles juramentados, y, a la postre, combatir una terrible 
-epidemia, que bien pronto infectó la troipa, y de la que el mis-
mo fue víctima, resistiendo a la fiebre, sin abandonar el mando, 
hasta lois límites de lo imposible. Claro sentido de la responsa-
bilidad, que supo llegar hasta el sacrificio. 

Pero la que sobre todas las virtudes de D. Pascual resalta 
en tal empleo es la de su humanidad, manifestada en el cuidado 
extremado de la tropa a su cargo, y en la habilidad y eficacia 
con que procuró mitigar los tremendos rigores de los dueños de 
esclavois, quienes con harta frecuencia separaban a las familias, 
vendiendo a diferentes personas padres e hijos. 

Tamipoco fue manco con los buques contrabandistas, puesá 
apresando a los primeros que se presentaron y obligándoles a 
someterse a las normas oficiales dictadas para el comercio, im-
puso firmemente la ley, siendo en tal tarea apoyado por Mal-
campo, que le dejaba obrar discrecionalmente. 

Suficientemente asentado que el talento y dotes de gobier-
no de D. Pascual eran sobresalientes, tomemos como objeto su 
carácter, ya que en estas campañas de juventud de nuestro^ hé-
roe es donde puede apreciarse más netamente su valor físico 
personal, la osadía, a nuestro juicio indispensable en un ver-
dadero militar, que se diferencia del valor moral, cualidad pri-
merísima del jefe, a quien no se presentan muchas ocasiones de 
demostrar que posee el primero, ni tampoco lo necesita, pues 
todos conocen su historia y hoja de servicios, y no ignoran que, 
cuando hizo falta, demostró estar impulsado por coraje heroico. 
Mas éste no faltaba a Cervera, y hasta puede decirse que en al-
guna circunstancia experimentó ese amargo placer de la violen-
cia que sube al corazón cuando la sangre ardiente circula a gran 
velocidad e imipulsa los músculos a la acción, cuando no 
hay opción entre dejarse aplastar o- acuchillar, y en tal mo-
mento, el verdadero hombre, incluso el delicado y civilizado, 
deja correr la ira y, a semejanza de un loco., cual Séneca com-
para al iracundo, arrolla, mata, aprisiona; todo ello sin perjui-
cio, de que al minuto siguiente, abrace cristianamente, cure y 
dé de comer al adversario rendido. ¡Cuan cierta demostración 
son tales raptos de que el hombre es un compuesto bien mezcla-
do de alma y cuerpo, y que uno se sobrepone al otro ! 

En las orillas del Río Grande, de Mindanao, tuvo ocasión 
D. Pascual de hacer gala de su coraje, bajo el mando superior 
de D. CastO' Méndez Núñez, a cuyo cargo estaba la División Na-
val del Sur en aquel año de 1861. El sultán de Buayán, llamado 
datto Masfhuda. había mandado construir en un recodo estratégi-



c o de aquei río una soberbia fortaleza, para evitar las incursio-
nes de los españoles, llegando en alguna ocasión a cañonear los 
barcos nuestros que se pusieron a tiro. Se hacía precisa dar el 
golpe de gracia a tan molesto enemigo, apoderándole del fortín, 
que tenía un terraplén de siete metros de altura y seis de espesor 
y se encontraba proitegido por un foso de quince metros de an-
cho, camuflado hábilmente con ramas y maleza. Tenía mon-
tados cañones de pequeño calibre en casamatas y una talanquera, 
ô  cadena de grueso's troncos de árboles entrelazados, cerraba el 
río a la navegación y hacía imiposible el paso a nuestros caño-
neros. 

Fue preciso ante todo embestir y destrozar la talanquera, 
dejando entre los troncos los cañoneros parte de su obra viva, 
y acercarse así hasta unos treinta metros del fuerte, mientras 
que las fuerzas desembarcadas, dos compañías a las órdenes de 
Malcampo y D. Pascual, avanzaron hasta emplazar los dos ca-
ñones disponibles a veinte metros de distancia del foso. Pero 
todo fue inútil, y después de tres horas de lucha no se había 
decidido el combate. No era Méndez Núñez jefe indeciso capaz 
de retroceder en una situación comprometida, e ideó arremeter 
con su barco "La Constancia", hasta estrellarlo virtualmente sobre 
el fuerte, como quien dice abordarlo, para, tomando como puen-
te la proa del navio, atacar desde ella y así lo hizo la goleta, en-
filando el muro de piedra y quedando varada sobre la fangosa 
orilla. 

Tan brioso acometimiento permitió a las tropas de desem-
barco arremeter, a su vez, escalando el muro, para aprovechar la 
sorpresa de los moros; mas éstos reaccionaron bien pronto, cau-
sándoles bastantes bajas, entre las que figuró el propio' Mal-
campo que, gravemente herido, hubo de ser evacuado, dejando 
clamando al alférez de navio D. Pascual Cervera, y en esta oca-
sión fue donde nuestro héroe demostró su arrojo, lanzán¡dose 
el primero al interior del fuerte, adonde acudían muchísimos 
moros. Detrás de él soldados y marineros forzaron la puerta 
que daba acceso a la parte baja del fortín, atacando al arma 
blanca entre una confusión inmensa de moros y esipañoles. 

Ante tan formidable empuje, los moros hubieron de reti-
rarse, si bien defendiéndose con energía; Cervera continuó la 
persecución, y dando muerte personalmente al moro abandera-
do, le arrébató la insignia, que se lió a la cintura para que no 
estorbase sus manos. El fuerte de Pagalugán quedó en manos 
de los estpañoles, y nuestro Cervera fue reputado de "valor he-
roico". 

C o m o anteriormente hemos expuesto, otra prueba del de-



nonado valor de D. Pascual, cuando referimos cómo dominó a 
k mar^ería dispuesta a rendirse a los « f m 
La Carraca, citaremos tan sólo un ^'^o^tf^^^®'?/ 
lucha política, que fue comentado por toda la nación, por llevar 
unida a la audacia una considerable dosis de astucia. 

El a l z S t o cantonal, cuyas modalidades^ ya e ^ 
fue especialmente grave en Cartagena, . ^ ^ ^ l ^ ^ T o f l c o t 
manos de los insurgentes pirateaba por el Mediterráneo El cg i 
tralmirante D. Miguel Lobo iba formando poco a P^^o « ' f 
cuadra para combatir a irisurrecta pero rnuy mfer or a e ^ 
Al declarar el Gobierno de la República P^^t^ f ^^ ™ 
de Cartagena, dio pie para que a almirante Yerve ton, jete de 
la Escuadra Inglesa, capturase a las fraptas Vio oria y Al 
mansa" aoenas se atrev eron a salir del puerto, llevándolas a 
S r a l t a r ^ m a inadas ya por ingleses. Tuvo entonces Lobo la 
Hea de n^egociar con el inglés para que l'e entogase las dos fra-
ga as l o S ^ S vez no estaba muy lejo. del Derecho Naaonal 
de Presas Entretanto Cervera vino destinado en el Colon a 
la orden de Lobo, quien lo que necesitaba mas bien eran mari-
nería y subalternos que jefes y oficiales-

Lobo empleó bien pronto a Cervera en 
correo estratégico, enviándole al Gobierno de Madrid para con-
s S r ?ue interviniese enérgicamente cerca del a mirante in-
d i s E s t e n o quería entregar los navios sin que se le asegurase 
f u e serían suBcientemente tripulados por "la"»®--®® « f P ^ Í / ' 
ante el temor de que volviesen a caer en marios piratas, pero 
p r l c i s a m l T tal exigencia era difícil de cumplir por parte de 
L b o . quien, como hemos dicho, tenía exiguo numero de ma-

Disfrazado D. Pascual de corredor de cometido 11 e ^ sin 
dificultad a Madrid, y pudo entrevistarse con el Mimstro D^ Ja-
cobo Oreyro, el cual consiguió del Gobiern^o se nombrase un 
S p o t e n c i a r i o ad hoc, a quien Cervera había de poner en 
contacto con el almirante en Santa Pola o Alicante. Mas L o b o 
L b í a salido ya de este último punto, y entonces era conve-
niente prescindiendo de nuestro jefe, poner en contacto al se-
ñor Milán y Caro con el almirante Yeryelton y aquí es donde se 
manifiestan la osadía y pericia astuta de D. Pascual. 

El almirante inglés se hallaba eri aqud tiempo por Es-
combreras, en medio del foco cantonal de Cartagena. Era Pre-
ciso pues, entrar ocultamente en la_ bahía, acercarse a p barco 
L i g n i a y trasbordar a él al Ministro plenipotenciario. Para 
Cervera no había otro recurso decoroso que hacerlo en su 
nropio barco, confiando en la escasa vigilancia de los can-



tonalistas, y así, repitiendo la habitual frase con que empren-
día las empresas más difíciles "con el auxilio de Dios" enfiló 
hacia aquel puerto en la goleta "Prostperidad'', la que por su es-
caso andar no había podido seguir a L o b o a Gibraltar y que 
por mi&ma causa no resultaba apropiada para la empresa 

hn la tarde del día 31 de agosto levó la goleta, llevando a 
Leryera y Millan y mandada por el alférez de navio Navarro 
Cañizares con el que estudió el primero la manera de pechar 
todas las dificultades que, alternativa o sucesivamente, podían 
presentárseles suplicando finalmente a! alférez que le dejase 
como autor del proyecto, dirigir la faena, quien se lo permitió. 

A las dos de la madrugada abocaron puerto en Cartagena, 
pudiendo observar que para llegar al barco de Yervelton era 
necesario pasar rozando con la fragata "Numancía", que casi 
taponaba la entrada a la ensenada de Escombreras, y sortear 
despues a la Mendez Núñez", internada allí; ambas con 
las calderas encendidas, prestas a zarpar. Mandó Cervera guar-
dar riguroso silencio, y encender las luces reglamentarias para 
entrar en puerto, como si se disfrutara de paz, aunque también 
había ordenado cargar la artillería y municionar a la gente tor-
ciendo asi rápidamente hacia el fondeadero de Escombreras 
pasando por delante de la "Numancia", y a tocapenoles al lado 
de la Mendez Nunez , tanto que oyeron con toda claridad los 
gritos orgiásticos de la tripulación. Dado fondo, se les acercó 
un botecito de la Escuadra inglesa, que venía a cumplimentar 
al comandante de la Prosperidad", a la que había tomado por 
un buque francés. Al transbordar al señor Míllán éste hizo 
tan solo el siguiente comentario: "Bien, muy bien, Don Pascual 
con media docena de hombres como usted y unas cuantas do'ta-
aones como las de la "Prosperidad", se salvaba nuestra pobre 
üspana . Concisamente contestó Cervera: "Hemos cumiplido 
con nuestro deber, señor Millán". 

Levó la supuesta goleta francesa, ultimada ya su misión, y 
todavía estaba al amanecer al alcance de tiro de los cañones de 
Cartapna. La escasa vigilancia y malicia de los improvisados 
oíiciales de Marma de los barcos cantonalistas hicieron posible 
tal sorpresa, incomprensible en otras circunstancias, pero tam-
b i ^ irrealizable sin contar con la audacia más extremada. 

l ^ m o s querido dejar bien demostrados el talento y carácter 
de D. Pascual Cervera, pero la verdadera exhibición de sus cua-
lidades de je fe la realiza en el mando superior de la Escuadra 
que pereció en Santiago, y por ello la última parte de este tra-
bajo, que seguirá a una ligera cronología de la vida del almi-
rante, la dedicaremos a recoger, con ligeros pero necesarios co-



mentarios, ios relatos sinteíizadois de los más sobresalientes tes 
tigos presenciales de aquella epopeya. 

VII. Relación cronoiógíca ¿e mandos 
y destinos de D. Pascual Cervera. 

18 de febrero de 1839. Nacimiento. 
1851. Ingresa en el Colegio Naval-
9 de julio de 1855. Recibe la carta orden de Guardia Marina. 
1855 al 1858. Guardia Marina en ios siguientes barcos: 

"Velasco", "Castilla", "Lepanto" , "Santa Isabel", "Villa de Bil-
bao", "Bailen" e "Isabel H " ; en este último hizo un viaje a 
La Habana. 

6 de febrero de 1858- Guardia Marina de 1.'' clase, con la 
calificación de " M u y aproveohado", equivalente al actual Sobre-
saliente. En La Habana padeció el vómito negro y hubo de ser 
evacuado a Vigo. 

1859. En la "Princesa de Asíturias" y el "Vasco Núñez de 
Balboa", durante la guerra de Africa, y con seis meses de rebaja, 
por sus calificaciones anteriores, pasa a ser el 

30 de enero de 1860, Alférez de Navio, estando a bordo de la 
fragata "La Perla", comandada por D. Ramón Topete, su tío. 
Pide sitio en "La Valiente", destinada a zarpar inmediatamente 
para las Islas Filipinas. 

30 de marzo de 1861. En Filipinas. En campaña en la Di-
visión del Sur. Allí asciende a Teniente de Navio, por méritos 
de guerra. 

Mando interino del cañonero "Taal", I."" de marzo a diciem-
bre de 1862, en vigilancia por el Sur de Mindanao y el Río 
Grande. 

Diciembre de 1862, a bordo del vapor "Reina de Castilla", 
eji exploración del archipiélago de Joló. Poco después pasó a 
la Comisión de HidrO'grafía. 

1865- Regreso a la Península. Destino en el navio "Fran-
cisco de Asís", para instrucción de los Guardias Marinas. Más 
tarde, en el "Villa de Bilbao", c o m o segundo comandante, a más 
de instructor, y des-pués, como oficial de derrota, en el vapor 
"Isabel 11". 

19 de marzo de 1^5 . Contrajo matrimonio con doña Ana 
Jácome. 

22 de septiembre de 1868. Es nombrado Mayor General y 
Oficial de Ordenes del Departamento Marítimo de Cádiz, del 
üue era Almirante Mar Cmhon. 



15 de febrero de 1869. Teniente de Navio de clase. Es des-
tinado a mandar una goleta en la isla de Cuba. 

18 de abril de 1^9. Toma el mando de la goleta "Guadiana", 
destinada a perseguir el contrabando de armas. 

6 de febrero de 1870. Se hace cargo de comaíndar el nuevo 
cañonero "Centipnela", pasando el 19 de noviembre a la "Gua-
diana", que había sido carenada. En ella realiza el sonado sal-
vamento de los vapores "Pinero" y "Concha", varados en la rada 
de Cárdenas, por el que fue conidecorado con la Cruz del M'é-
rito Naval con distintivo blanco, obteniendo también por sus 
servicios de guerra la de distintivo rojo-

1872. Regreso a la Península. de junio, mando interino 
de la "Lealtad"; 21 de julio, Auxiliar de Armamentos, y más 
tarde Ayudante Mayor del Arsenal de La Carraca, obteniendo 
la segunda Cruz del Mérito Naval. 

Diversos destinos en cambios rápidos, hasta que el 
9 de abril de 1873 asciende a Capitán de Fragata, y en 2 de 

julio es destinado nuevamente a Filipinas. 
Julio de 1873, ante la situación de] Departamento por los 

cantonales, renuncia a embarcar y decide con su energía la de-
fensa del Arsenal de La Carraca, que le valió ser declarado', por 
Decreto de las Cortes de 11 de agosto, Benemérito de la Patria. 
A las órdenes del almirante Lobo , combatiendo la insurrección 
cantonal de Murcia. Valiente hazaña en la "Prosperidad". 

1.° de enero de 1874. Nuevamente destinado a Filipinas, em-
barca en el vapor "Buenaventura". 

de marzo de 1874. Mando interino de la corbeta "Santa 
Lucía". Correrías contra los piratas- Mando de las fuerzas blo-
queadoras de Joló. Notables acciones de armas. 

7 de julio de 187.S, deja el mando, que vuelve a recoger, pa-
ra dirigir las operaciones contra el datto "Utto " ; de allí nue-
vamente a la Comisión Hidrográfica, para encargarle nuevamen-
te el 5 de noviembre el mando de los barcos bloqueadores de 
Jólo. En 10 de marzo de 1875 cesó en el mando de la corbeta 
Wad Ras" y en la dirección de la Comisión Hidrográfica. 

13 de abril de 187S, toma posesión del cargo de Comandan-
te de k División de Cañoneros del Norte, con sede en Cebú, 
«o ^^ nuevamente al mando de la corbeta 

Santa Lucia , preparando la expedición de Makampo contra 
Joló. í^mosa acción de Balabao en tierra, por la que fue nom-
brado Coronel de Infantería con sueldo. 

Expedición contra Joló, 5 de abril de 1876, Cervera es nom-
brado primer Gobernador del Archipiélago de Joló. Dimitió 



en 13 de noviembre de 1876, llegando a España el 30 de diciem-
bre, siendo la causa las fiebres, que lo habían quebrantado. 

16 de abril de 1877. Oficial V del Ministerio de Marma. 
25 de abril de 1879 a 13 de noviembre de 1880. Al niando 

de la corbeta "Ferrolana", destinada a la instrucción de Guar-
dias Marinas y marineros. 

Noviembre de 1879 a de diciembre de 1882, de Coman-
dante de Marina del Puerto de Cartagena. 

Hasta el 30 de noviembre de 1883 estuvo destinado en Cá-
diz, para eventualidades del servicio, hasta que en aquella fe-
cha fue nombrado Ayudante Mayor del Arsenal de La Carraca. 

En 23 de octubre de 1885 se le nombró para presidir la cons-
trucción del acorazado "Pelayo". Había ascendido a Capitán de 
Navio en 16 de abril del mismo año-

El 29 de septiembre de 1890 entregó aquel buque, pasando 
nuevamente a Cádiz, y el 3 de mayo de 1891 fue nombrado Ayu-
dante de Ordenes para el Cuarto Militar del Rey, en una plaza 
LIC reciente creación. 

El 22 de noviembre de 1891 a&cendía a Capitán de Navio 
de 1.̂  clase, graduación que equivalía a la de Contraalmirante de 
hoy, cesando un año después, por ser destinado como Mayor 
General del Departamento de Cádiz. 

14 de mayo de 1892 se firmó un R. D, nombrándole Di-
rector Técnico-Administrativo de los Astilleros del Nervión. 

El 14 de diciembre de 1892 juró el cargo de Ministro de Ma-
rina. Dimitió el 1° de febrero de 1893, insistiendo en carta de 2 
die marzo, por tercera vez el 4 de marzo, y con carácter irrevo-
cable el 21 del mismo mes. 

De cuartel hasta el 14 de septiembre de 1893, en que fue 
destinado c o m o jefe de la Comisión de Marina en Londres. Nue-
vamente quedó de cuartel, y al ascender a Contraalmirante en 26 
de febrero de 1896, dió&ele el empleo de Comandante General 
del Arsenal de La Carraca, interinando algún tiempo el mando 
del Departamento Marítimo de Cádiz. Por razones de salud pi-
dió su relevo. 

El 20 de octiibre de 1897 .se le nomlbra Comandante General 
de la Flota, cargo del que tomó posesión en Cádiz el día 30 
del mismo mes. 

3 de julio de 1898. Combate naval de Santiago de Cuba. 
Desde dicha fecha, prisionero en Norteamérica. 

El 19 de septiembre llegó a Santander, de vuelta del cauti-
verio. A principios de enero de 1899, durando aún ante el Tri-
bunal Supremo el proceso por las responsabilidades de la ba-
talla. hubo de obtener licencia oor enfermo, oara Puerto ReaL 





i ^ 
1 

•, 

< «í 
\ % . 

. . . í - a-. - - j 
r : " V 

V F ^ ^ 

r ' ^ % 'í 

f t 

A 



Elegido Senador por Albacete, n o tomó posesión, por ha-
berse cerradO' las Cortes. 

El 6 de julio de 1899 se hizo público el acuerdo del Tribu-
nal Supremo, sobreseyendo en la causa seguida contra el Almi-
rante, El 13 del mismo mes pidió Cervera el pase a la reserva, a 
lo que contestó la Reina Regente concediéndole licencia ilimi-
tada para atender al restablecimiento de su salud 

En 22 de agosto de 1899 se le concedió licencia para la pu-
blicación de los documentos referentes a la Escuadra de Ope-
raciones, que inmediatamente salieron a luz. 

En febrero de 1901 ascendió a Vicealmirante, y en 8 de mayo 
de 1903 fue nombrado Senador vitalicio. 

En 24 de diciembre de 1902 fue nombrado jefe del Estado 
Mayor Central de la Armada. Dimitió el 12 de agosto de 1904. 
Pasó de cuartel a Puerto Real. 

El 28 de abril de 1905 tomó posesión de la Capitanía Ge-
neral de El Ferrol. El 31 de mayo de 1907 cesó en el cargo, 
quedando de cuartel. 

A fines de enero de 1908 se le declaró de eventualidades. 
El 13 de septiembre se le nombró Jefe de la Jurisdicción 

Central de la Armada y Presidente de la Junta de adjudicación 
de la E&cuadra. 

El 28 de octubre dimitió el cargo, entregando el mando el 4 
ed noviembre. El 8 de diciembre se v i o obligado, por enferme-
dad, a pedir el pase a la reserva, que le fue concedido el día 17 
del mismo mes. 

El día 3 de abril de 1909, a las dos y cincuenta minutos de 
la tarde, falleció en Puerto Real. 

VIII. El combate nava! de Santiago 
de Cuba n . 

Antecedentes.—^Si cada persona se comporta en las circuns-
tancias ordinarias de la vida con arreglo a su carácter o tempe-
ramento, lógicamente, en una extraordinaria, que requiere po-
ner en funcionamiento cuanto la mente y la voluntad de esa 
misma persona puedan dar de sí, es natural que proceda extre-
mando su temperamento, sacando el jugo, como pudiéramos 
decir vulgarmente, a todas sus potencias, y empleando los re-
fleíos nerviosos en la línea directriz de su carácter. 

( * ) Un relato relativamente extenso y de crítica depurada, con buen manejo de 
las fuentes, puede leerse en la Historia política de la España contemporánea», de Mel-
chor Fernández Almaorrn. Ed Pecraan. Madrid. 1959. tomo II. oácrs. a 



Adelantamos que hemos de ver actuar^ a nuestro Almirante 
totalmente de acuerdo- co-n sus potencias e inclinaciones: sereno^ 
tranquilo, previsor, inconmovible, y a ia verdad, que la ocasión 
iba a ser para Esfpaña la segunda en gravedad del siglo, o tal vez, 
la más iimportante, ya que si la guerra de la Independencia^ fue 
trascendente para la Patria, en el combate naval de Spt iago 
había de caer verticalmente nuestro prestigio de potencia tras-
oceánica y originaría —aunque esto fuese imposible de prever—, 
un movimiento intelectual y afectivo de recon;strucción que, em-
prendido por la llamada "Generación del 98", puede decirse 
que aún está en actividad. 

Renunciamos, por la índole y dimensiones de este trabajo, 
a estudiar los antecedentes de la guerra hispanoamericana,^ por 
otra parte tan conocidos, pero hemos de insistir en la previsión 
de Gervera por lo que respecta a la estrategia naval y sus po-
;sibks consecuencias. 

Antes de comenzar la guerra desempeñaba la Coman-
dancia General de la P'lota y, cuando llega el momento de 
zarpar, desde Cartagena, en 12 de febrero de^ 1898, escribe al 
Ministro Bermejo^ pidiendo informes sobre la situación del ene-
migo y acerca del cuál había de ser el objetivo de la Armada 
española, así como los planes que el Gobierno tenga, en cada 
caso, para la campaña. 

En 15 del mismo mes le contesta el Ministro, di&poniendo 
que en Cuba los buques "Carlos V" , "Pelayo", "Colón" "Viz-
caya", "Oquendo", "María Teresa", tres destructores y tres torpe-
deros, unidos a los ocho principales buques del Apoistadero, to-
maran la posición de cubrir las comunicaciones entre el Seno 
Mejicano y el Atlántico, procurando destruir a Cayo Hueso, don-
de tenía su depósito de víveres, municiones y carbón la Escua-
dra de los EE. UU. (20), procurando después, si la estación 
fuera favorable, extender el bloqueo por las costas del Atlánti-
co para cortar las comunicaciones y comercio con Europa; "to-
do esto salvo las contingencias que pudieran resultar de encon-
trarse combates en que se decidiera quién puede quedar dueño 
del mar" (21). 

Preguntamos ahora: ¿Se querían batallas? Goncas dice ter-
minantemente que no. "No , y mil veces no ; pues sin poder 
asegurar el origen, nos consta que en Madrid pasaba por bueno 
que el Sr. Moret, Ministro de Ultramar (que había de conocer 
la ooinión del de Marina), había dicho aue la Guerra no tf̂ n-

(20) Colección de Documentos referentes a la Escuadra de Operaciones de las An-
tillas, ordenados por el Contraalmirante Pascual Gervera y Topete, págs. 25 y ss Í2n Iñf.m. ídem. nÁo-. 2R. 
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dría importancia, puesto que, en cuanto lots americanos nos 
echaran tres o cuatro buques a pique, enseguida &e haría la paz". 
Sin embargo, esta frase no es del todo inconciliaible con el plan 
de campaña de Bermejo (22). 

En cuanto al estado de espíritu de los combatientes cultos 
embarcados, puede servir de muestra lo que dice Arderius el 12 
de abril de 1898 en carta deade S. Vicente de Cabo-Verde; "La 
guerra es un hecho, y aunque no sepamos cuál es por ahora 
nuestro destino, en definitiva será uno sólo, Indefectible, nues-
tra destrucción con todas sus consecuencias" (23), 

El menicionado Concas trata duramente a los políticois, afir-
mando: "...Las generaciones venideras podrán juzgar si aque-
lla triste jornada fue un encuentro natural de la guerra o una 
buscada ocasión por políticos mal llamados hombres de Estado, 
que, ante el pueril temor de una asonada, no dudaron en sacri-
ficar la patria entera, bajo la origiaalísima teoría de que el 
desastre, imponiendo la ley de la necesidad, obligaría al pueblo 
a la resignación" (24). La Historia dio la razón al jefe de Estado 
Mayor de la Escuadra, y, en su día, nadie le replicó con sen-
satez. 

Las Flotas en potencia.—Atendiendo a la fuerza de ambos 
contendientes ¿había motivos para el optimismo por nuestra 
parte? Con pocos datos está contestada la pregunta. 

El enemigo di&ponía entonces en el Atlántico de los aco-
razados "Indiana", " lowa" y "Massachusetts", coimpletamente in-
vulnerables para nosotros, y cada uno de ellos representando 
mas fuerza que toda nuestra Escuadra junta, al extremo que 
únicamente en el caso inverosímil de encontrar sólo a un buque 
hubiera podido ser batido con el espolón, no sin perder antes 
la mitad de los nuestros (25). 

En cuanto a la potencia de tiro: "El enemigo... nos presen-
taba aquella mañana 14 cañones de 30 y 32 centímetros, 38 de 20 
centímetros y 191 piezas de menor calibre; todas éstas de tiro 
rápido, con exclusión de ametralladoras y torpedos, y de cuyos 
cañones los 96 de mayor calibre estaban perfectamente prote-
gidos. Por nuestra parte teníamos seis únicos cañones, de 28 cen-
tímetros, protegidos, y los demás hasta 114, com'pletamente in-
defensos ; y de ellos 30, de los 40 que constituían el nervio orin-

(22) Víctor María Concas y Palau. «La Escuadra del Almirante Cervera». Madrid 
L. de S. Martín, S. A., 17 cms. 229 páginas. 

(23) Arderius. «La Escuadra Española en Santiago de Cuba». Diario de un testigo. 
Barcelona. Imp. de la Casa Editorial Maucci, 1903, 17 cm.. 207 Dáírs.. náe. 28 

(24) Ib. id., pág. 10. p K . P K ¿o. 
(25) Concas. Ob. citada. -Dác-. 



cipal de nuestra artillería, con los casquilios en malas condi-
ciones" (26). 

Dato curioso es que tan formidable artillería, como era la 
enemiga, no fue demasiado bien utilizada, pues de 6.000 ^spa-
ros que hizo en el día del combate, hubo un 2 a 3 por 100 de 
máximo aprovechamiento total, cayendo: En el "María Tere-
sa", 33 impactos; en el "Oquendo", 61; en el "Vizcaya", 24, y 
en el "Colón" 8 (27). 

En lo que nuestra Flota superaba a la americana era en 
in&trucción, y los buques, en realidad magnificóos, no tenían 
falta capital, pero se Ies lanzó contra fuerzas inmensamente su-
periores, tarde, y sin elementos auxiliares, habiendo dado tiem-
po al enemigo para escoger la posición y reunir fuerzas centu-
plicadas con que aniquilarnos (28). Es decir, la orden de em-
plearlos ante tal desigualdad fue la verdadera torpeza táctica o 
política, o de ambas facetas. 

Perforar la coraza de flotación de los prácticamente invul-
nerables acorazados enemigos, de 14 y 18 pulgadas, de acero her-
veyzado, era imposible para nuestros cañones; a duras penas, 
a la boca de la pieza en el polígono, hubiera podidO' conseguirse 
con piezas de 28 centímetros, y únicamente hacerles daño parcial 
en las pequeñas torres de cañones de seis y ocho pulgadas. En 
definitiva, un oficial, por cierto muy competente, estima la des-
proporción de fuerzas de 1 a 40 (29). 

Nuestro Gobierno no podía ignorar, incluso antes de de-
clarar la guerra, tal desproporción de fuerzas. En carta escrita 
desde Cartagena, el 25 de febrero de 1898. al Ministro de Ma-
rina, comenta D. Pascual dos Memorias y dos estados re-
dactados por el Ministerio, en previsión de lucha. El resultado 
de la detalladísima comparación de la potencia, artillería, etcé-
tera, da lugar a la desconsoladora reflexión siguiente: "Esas dos 
Memorias constituyen, a mi juicio, un estudio muy bien hecho 
de las operaciones que examina —para una campaña ofensiva—, 
pero les falta la base principal, que es el dominio del mar, pri-
mera necesidad para emprenderlas. Por eso no me parecen apli-
cables, a menos que contáramos con alianzas que equilibra-
ran siquiera nuestras fuerzas navales con las de los Estados Uni-
dos, para intentar, con un golpe decisivo, obtener dicho do-
minio" (30). 

(26) Concas. Ob. c., pág. 138. 
(27) Severo Grómez Núñez. «La guerra hispanoamericana». Madrid 1899. 160 pá-

ginas, pág. 8. 
(28) Concas, pág. 130. 
(29) Id., pp. 125-26. 
(30) Cervera. Doc«mí>ntoR nácr 94 



Con conocimiento detallado de la de&pro(porció.n de fuerzas 
de ambos combatientes no podía Cervera ser optimista, y su 
previsión llegó hasta exponer al Gobierno una opinión, que 
había de ser considerada casi como derrotista. Su carta desde 
Cartagena, a 26 de febrero de 1898 (31), a propósito de los casqui-
líos del "Colón", que no había posibilidad de recargar, comen-
tando las dificultades de material, algunas insolubles, que se 
presentaban, termina con un pensamiento bien triste: " Y o estoy 
hace tiempo inquieto por todo esto: me pregunto si me es lí-
cito callarme y hacerme solidario de aventuras que causarán, 
si ocurren, la total ruina de España, y todo por defender una 
isla que fue nuestra y ya no nos pertenece, porque aun cuando 
no la perdiésemos de derecho con la guerra la tenemos perdida 
de hecho, y con ella toda nuestra riqueza y una enorme cifra 
de hombres jóvenes, víctimas del clima y de las balas, defen-
diendo un ideal que ya sólo es romántico. Y creo más: creo 
que esta opinión mía debe conocerla la Reina y todo el Consejo 
de Ministros". Piénsese la valentía que se precisa para sostener 
tal opinión diametralmente opuesta a la pública y del Gobierno. 
Insiste en carta de 3 de marzo, y el Ministro de Marina le con-
testa en la fechada el día 4 (páginas 38 y 39 del repetido libro), 
en la que a vuelta de lucubrar sobre la dificultad de concentra-
ción por parte de Norteamérica de las Flotas del Pacífico y 
Atlántico, recoge lo dicho por Cervera, respondiendo: ". . .y con 
ello desvanecer algunas apreciaciones que me hace sobre la 
isla de Cuba, que aún ondea en ella nuestro pabellón, y el G o -
bierno, interpretando los sentimientos patrios, aun a costa de 
tantos sacrificios, desea que no se desmembre aquella posesión 
española^ de nuestro territorio, procurando por todos los me-
dios posibles, ya políticos, ya internacionales, ya militares, el 
dar una solución satisfactoria al problema de Cuba; esta es la 
opinión dominante del país, y a ella se atemperan todos sus ac-
tos". Perfecto, si hubiera alguna esperanza de buen resultado, 
en otro caso, la política de "hasta el último hombre y la última 
peseta" no deja de ser una quijotada, muy bella, pero triste-
mente perjudicial y sangrienta a la postre para la Patria a la 
que se piensa defender. 

Dudaba nuestro almirante de que el Consejo de Ministros 
estuviese bien informado sdbre la desproporción de las flotas, 
y así en carta de^l6 de marzo (páginas 47 a 49), dice: "temo que 
pueda haber algún Ministro que, sin dejar de creer que estamos 
en condicíomes desfavoraíbles. deslumbrado ñor los nomfirAc 

Í31> Cervera. Documentos.... -nácr. 



de buques que lea en el Estado General, crea que la despropor-
ción no es tan abrumadora, como desgraciadamente es en rea-
lidad, y mucho más si nada sabe de nuestra penuria en todo 
cuanto se relaciona con las necesidades de una guerra maríti-
ma, como son municiones, pertrechos, carbón, víveres, etc., de 
lo que no tenemos nada en este Departamento, al menos. Y 
si este mi temor fuese fundado, creo del mayor interés que todo 
el Consejo de Ministros, sin exceptuar absolutamente a nin-
guno, estén iniciados con toda claridad en nuestra triste y des-
consoladora situación, para que no quede la menor duda de que 
la guerra nos conducirá seguramente a un desastre, seguido de 
una paz humillante y de la ruina más espantosa; razón por la 
^ual es preciso no sólo eludir la guerra, sino buscar una solu-
ción cualquiera que la haga imposible en adelante, porque de 
seguir así, el desenlace será tanto peor, cuanto más tiempo se 
tarde, sea cual fuere el camino por donde venga: la paz o la 
guerra". He aquí la verdadera sensatez y la vista política lejana. 

A-ún en 2 de abril (pág. 52), habla de un arbitraje, dicien-
do : "Pero en medio de todo vale más que se termine de una 
vez, porque el país no puede más y cualquier arreglo será bue-
no, por malo que parezca, si viene sin que tengamos que la-
mentar un gran desatre, como puede suceder si entramos en la 
guerra con barcos a medio artillar, ya muy pocos en sí y con 
la faka de medios y sobra de trabas que tenemos". 

Juntas de Almirantes y Jefes 

Dos ocasiones o momentos fueron decisivos para la mi-
sión de la Flota: la Junta de Almirantes, convocada por el Mi-
nistro en Madrid y la de Jefes de la Escuadra en Cabo Verde, 
antes de zarpar para las Antillas. 

La primera es tan conocida que hablaremos poco de ella. 
Recoirdaremos tan sólo que, aun después de acordada por ma-
yoría la ida a las Antillas. D. Guillermo Chacón, uno de los que 
votaron a favor, discrepó de ja generalidad. Lazaga, uno de los 
votantes en contra, recurrió a Silvela, para que éste llevase a 
cabo cierta gestión cerca de Sagasta, y aquel político replicó que 
su actuación sería inútil, asegurando que Chacón había didho 
a Villaverde creer de absoluta necesidad la concentración de la 
Escuadra, y que se haría un gran servicio si se conseguía esto 
de Sagasta. 

Para Concas los citados en su mayoría eran hombres oolíti-



eos, algunos alejados por la edad y los achaques del estudio, y 
como política se presentó la cuestión (32), 

El aiimirante reunió a sus segundos y capitanes en Cabo Verde, 
antes de zarpar para América, pero su discreción había sido tal 
que absolutamente todos, incluso el Jefe de Estado Mayor y 
Concas, su capitán de banderas, desconocían las gestioines pre-
vias cerca del Ministerio para evitar la salida de la Flota y el 
alejamiento de la Península. Tal vez únicamente su hijo, por 
servirle de amanuense, tenía noticia de ellas (33). 

^ Desde el punto de vista estratégico era indiscutible que la 
única solución consistía en volver a las costas de España, y dice 
Concas que lo reconocieron después así todois los escritores mi-
litares del mundo, y el almirante inglés Colomb llegó a decir 
que Cervera hubiera debido desobedecer, aun a costa de hacerse 
fusilar, con lo que hubiera salvado para España Puerto Rico y 
Filipinas (34). 

^ Entre aquellos clarividentes y patrióticos marinos no faltó 
quien sostuviera briosamente tal opinión, que bullía en la mente 
de todos, y fue Díaz Moreu, "pero la opinión de los más, aun-
que de eso no se trató en Junta de guerra, fue que la ignorancia 
de España era tan profunda, hasta en los hombres más ilustra-
dos que, sobre castigados, seríamos escarnecidos, sin llegar ja-
más a comprender ni lo sublime del sacrificio ni lo heroico de 
la resolución. No había más caimino que la obediencia, que equi-
valía a la pérdida para España de lo que no estaba ya definiti-
mamento perdido. ¡Además, había la Junta de Almirantes" (35). 

Después de la Junta Concas^ hizo a Cervera la reflexión de 
que cada uno deibía dar por escrito y firmado su voto, suplicán-
dole el Almirante que escribiese el suyo (igual al de los demás), 
y con una comunicación lo envió al Ministro de Marina. 

Y en definitiva, tal había de ser también la opinión final 
del ministro Bermejo, después del desastre de Cavite, pues te-
legrafió a Cervera lo siguiente: "Desde su salida han variado 
las circunstancias. Se amplían sus instrucciones para que, si no 
cree^ que esa Escuadra opere ahí con éxito, pueda regresar a la 
Península, reservando su derrota y punto de recalada, con pre-
ferencia Cádiz. Acuse recibo y exprese su determinación". 

Mas, desgraciadamente, este telegrama no fue recibido por 
Cervera hasta después de su vuelta a Esoaña. llesfando en ríim-

(32) Ob. ct., pág. 61. 
(83) Concas, pág. 49. 
(34) Concas, pág. 47. 
(35) Concas. nác-s. 59 v fiO. 



blo a SU poder el del ministro Auñón, anulando el anterior (36). 
Un cúmulo, pues, de decisiones fatales impukó a la ^Es-

cuadra a su fin. La desobediencia genial y heroica la hubiera 
salvado, pero ¿quién sabe cuáles hubieran sido las inmediatas 
comsecuencias políticas? Seguramente que la Marina sería acu-
sada de cobande y antipatriota. 

En la Isla de Cuba. Ya tenemos a la Escuadra en el centro 
de o^peraciones. Las dificultades que se le presentaban al Almi-
rante por la carencia de medios, muy principalmente para el 
carboneo, eran inmensas, y están muy bien referidas por un tes-
tigo _ presencial, D. José Müller y Tejero, segundo Capitán de 
Marina del puerto de Santiago (37). 

En cuanto a la misión de la flota encerrada en la bahía san-
tiaguesa, no fue fácil ni ineficaz y hubiera podido tener conse-
cuencias trasicendentales. Dicho autor se expresa así: "Queda 
demostrado que los buques no necesitan precisamente presen-
tar combate para obtener resultados. Los que había en Cuba 
contuvieron por espacio de 46 días ante la boca del puerto una 
Escuadra muy superior... No es posible obtener mayores re-
sultados con menos trabajo; y si en Cuba no hubieran escasea-
dorios víveres, sabe Djos, de seguir aquí nuestra Escuadra, a 
qué extremos la impaciencia y la desesiperación hubieran Ileva-
io al almirante Samp^on" (Pág. 73). 

Es decir, la posición táctica, encerrada la flota en una bahía 
casi imiposi'ble de forzar, no era tan mala. Cabía discutir, 
primeramente, si era conveniente para la estrategia general que 
la Escuadra intentase la salida, para abandonar a su suerte a 
la isla, decidida casi, como estaba, la campaña terrestre, pero 
el repetido Müller se expresa acertadamente así: "...mas parece 
que la opinión en la Isla de Cuba, y sobre todo en La Habana, 
exigía su presencia en aquellas aguas, y entre ésta y las razones, 
tan sensatas^ como lógicas del almirante, optóse por la prime-
ra" (38). Téngase en cuenta además que Concas, como todos, 
creía a Santiago bien defendido y provista de víveres. 

Pero, aun suponiendo el caso contrario, ¿podía la Escuadra 
mtentar la salida, que se convertiría en una huida, por la des-
igualdad de fuerzas? En días críticos, del 20 al 27 de junio n o 
tema carbón suficiente, y por la recalada del Mar del Sur era 
imposible intentarla. Indispensable hubiera sido 

(36) Arderius, obra citada, pág. 6S. 
f Santiago de Cuba». (Madrid. Imp. de Felipe Mar-

^ ' /oo. y dos croQuis, 24cms.). Meinas fiñ « ^ 
(38) Ob. cit.. Tíáff. «K 



de sobra, ya que se trataba de tomar una derrota que hiciese 
posible ^eludir a la flota enemiga. Müller, testigo de vista, y 
como Capitán del Puerto, encargado, en parte, del carboneo, 
asegura (39), que durante muchos días escaseó considera-
blemente el combustible. También se presentaban grandes di-
ficultades para la aguada. 

El Gobierno había pretendido' primeramente enviar la Es-
cuadra en apoyo de Manila, pero a ello se opuso el Capitán Ge-
neral, interpretando la opinión pública de los españoles de la 
i&la. La situación era clara. Santiago a punto de caer en manos 
de los americanos, por su escasez de víveres, la Escuadra "ante 
el̂  dilema de perderla, destruyéndola si Cuba no resiste, con-
tribuyendo a su defensa, o perderla sacrificando a la vanidad 
la mayor parte de su gente, privando a Cuba de ese refuerzo, 
lo que precipitará su caída. ¿Qué debe hacerse? Yo , que soy 
hombre sin ambición, ni pasiones locas, creo^ que lo- que sea 
más conveniente, y declaro, del modo más categórico, que la 
horrible y estéril hecatombe que significa la salida de aquí a 
viva fuerza, porque de otro modo es imposible, nunca sería y o 
quien ia decretara, porque me creería responsable ante Dios y 
la Historia de esas vidas sacrificadas en aras del amor propio, 
pero no en ¡a verdadera defensa de la Patria". Tal era la opinión 
del Almirante, expresada en carta al General jefe de la División, 
D. Arsenio Linares Pombo, de 25 de junio de 1898 (40). Más, no 
había de ser él quien diera la orden, sino el General en jefe, ya 
que, sigue diciendo: " H o y las circunstancias mías han variado 
en el orden moral, porque he recibido esta mañana un telegrama 
que me pone a las órdenes del General en jefe en cuanto se re-
fiere a las operaciones de guerra; por tanto a él toca decidir si 
desembarco las dotaciomes o marcho al suicidio, arrastrando ai 
mismo tiempo a estos dos mil hijos de España o se emplean del 
modo que lo están". 

Quedaba sólo a Cervera la elección del momento de la sa-
lida, pues Blanco, el Capitán General, desde su sede, no veía 
imposible "aprovechando circunstancias oportunas, en noche os-
cura y con mal tiempo, poder burlar la vigilancia enemiga y 
huir en el rumbo que crea V. E. más apropósito*' (Carta C. de 26 
de junio. Colección..., pág. 144), y sigue: " H o y todas las nacio-
nes tienen la vista fija en esa Escuadra, y en ella se cifra la honra 
de la Patria, como^ estoy seguro lo comprende V. E. El Go-
bierno opina del mismo modo, v el dilema no nfre¡co. î uAn a mí 

(39) Ob. cit., pág. 186. 
(40) Colección.... oáes. UÜ v s. 



juicio, tanto más cuanto que abrigo gran confianza en el éxito,. . ." 
(Pág. 145, id. id.). 

No era preciso tal acicate para que Cervera cumpliese con 
su deber, y el de julio, a las siete de la tarde, convocó a los 
jefes de la Escuadra, levantándose el acta que figura en la pá-
gina 149, dándose cuenta de los telegramas cruzados con el Gene-
ral en jefe, en los cuales aquél disipone que la Escuadra salga a 
viva fuerza, y a todo evento en caso de ser inminente la pér-
dida de Santiago. Todos los jefes manifestaron con unanimidad 
absoluta que había llegado el momento, aunque era preciso em-
barcar la marinería que coadyuvaba a las operaciones de tierra. 

Al amanecer del 3 de julio llamó el Almirante a la orden a 
sus capitanes y les dio conocimiento del telegrama, cuyo texto 
original decía al terminar: Salga V. E, inmediatamente. "Nos 
manifestó que nuestra misión de discutir había acabado; que ha-
bíamos hecho cuanto humanamente cabía hacer para evitar la 
catástrofe, y que ya no era ocasión de discutir, sino de obedecer; 
en lo que estuvimos todos conformes" (41). Es decir, absoluta 
unanimidad de dirigirse a la hecatombe, sin protesta alguna an-
te tan inútil sacrificio, pues, como había dicho el Capitán Ge-
ner-al, se trataba de la honra de la Patria. 

El encuentro,—Había llegado el momento decisivo, y c o m o 
dice Arderius: "El deseo de combatir fué mucho mayor 
que la reflexión de lo que podía pasar: todos ambicionábamos 
la llegada de un fmal cuyo resultado nadie ignoraba si bien 
nmguno temía". 

^ inente de todos los oficiales reinaba un precepto de 
las Ordenanzas Generales de la Armada que, claramente sin 
facultad de oipcion, determinaba la obligación a seguir en casos 
como aquél de evidente desigualdad de fuerzas. Dice así-
Deberá combatir hasta donde quepa en sus fuerzas contra qual-

quier superioridad, de modo que aun rendido sea de honor m 
defensa entre los enemigos: si fuese posible, varará en costa 
amelga o enemiga antes de rendirse, cuando no haya un riesgo 
proximo de perecer el equipaje en el naufragio: y aun después 
de varado sera su obligacion defender el baxel, y finalmente que-

dere de él" (42)'^'^ ^̂  enemigo se apo-
Las instrucciones del Almirante eran éstas: Saldría primero 

su buque insignia el "Infanta María Teresa"; seguirían por su 
o r ^ l "Vizcaya", el "Colón", el "Oquendo", y detrás des" 

(41) Concas, ob. citada, pág. 131. 



tructores. El primero emprendería combate con el enemigo que 
viera más apropósiío, y los demás, conforme fuesen saliendo, 
se dirigirían hasta el Oeste, a toda fuerza de máquina, tomando 
la cabeza el "Vizcaya" y procurando seguir la línea de la costa. 
Es decir, una víctima, el barco almirante, para procurar poner 
en salvo a los demás. 

';indiana", "New-Yorck", "Oregon", Yowa", "Texas", "Broo-
klyn", a distancia de ocho a nueve mil metros, formaban la lí-
nea enemiga. 

A las nueve de la neblinosa mañana se izó la señal de 
levar. Nos ahorraremos la penosa descripción en detalle del 
combate, por juzgarla innecesaria para nuestra finalidad. El Al-
mirante, según un testigo presencial, iba risueño, conversando 
con los que estaban en el puente. Contra el "Teresa" cerraron 
inmediatamente tres barcos americanos, manteniéndose a tal 
distancia que nuestras balas apenas arañaban sus corazas. Bien 
pronto ardió nuestro barco, y fue preciso quemar la bandera, y 
dirigir la proa a Punta Cabrera, y ya con la máquina inútil, llegó 
a la playa y, siendo volcán en ignición, se hizo necesario ganar 
la costa a nado- Lanzóse al agua el Almirante, pero faltándole 
las fuerzas, y paralizados sus músculos por el reúma, hubiera 
desfallecido si entre su hijo Angel y un marinero no le ayudaran 
a tomar tierra. 

Entretanto, el "Vizcaya", combatiendo con cuatro navios 
enemigos, incendiado, con más de ochenta bajas y sin sirvientes 
en las baterías; gravemente herido Eulate, su coimandante, puso 
asimismo proa a la playa y a las once y media, se estrelló contra 
los arrecifes del Aserradero. 

Detrás el "Co-lón", que hubiera podido escapar, de no ha-
ber sido por la mala calidad del carbón, y que perseguido 
por el "Brooklyn" y el "Oregc^n", el "Texas" y el "New-Yorck" 
hubo de embarrancar, como única solución, sobre la playuela 
que en su desembocadura forma el río Tarquino, y quedó casi 
Intacto al meterse casi por completo en la arena. 

N o menos desgraciado fue el "Oquendo" , pues antes de sa-
lir del todo le habían casi destrozado los fuegos del enemigo, y 
fue a morir, incendiadas sus torres, inútiles sus cañones y sin 
sirvientes, hecho una criba, milla más lejos del barco insignia, 
-estrellado contra las rocas. Murió su jefe Lazaga. 

Destruidos fueron también los dos torpederos. 
En unas horas perecieron 323 hombres y 151 fueron heri-

dos de gravedad, es decir, el 22 por 100 del toíal de las trioula-



clones (43); más no se dió un solo caso de cobardía. Casi todos 
los demás cayeron prisioneros. Los acto® de heroísmo fueron 
incontables, que hasta pasaban inadvertidos en medio de la 
general catástrofe. 

Cííwíñ'mo.—Después de las penalidades sufridas por el Al-
mirante y el peso inmenso de la responsabilidad, otro cualquie-
ra que no hubiese sido Cervera descansaría tranquilo en una cau-
tividad que, como un pueblo caballeroso, fue generosa^y 
hasta delicada. Mas, bien sabía nuestro Almirante que la Misión 
de un jefe cuyos hombres están prisioneros consiste en mantener 
tensa la disciplina, para evitar la desmoralización, y velar por el 
buen trato a sus hombres. Algún incidente hubo, y cuando pudo 
intervenir Cervera oficialmente, el Gobierno americano' se apre-
suró con nobleza a rectificar la coducta de sus subordinados con 
el relevo de los causantes, que eran altos jefes. 

Ñ o podemos menos de terminar la fase narrativa de este 
ensayo, con algunas citas —aun estando empedrado de ellas— 
Unas frases sibilinas de Concas (44): "...pues no es dable es-
cribir hoy, por ninguno de los que conocemos los detalles, cuán-
to se ha hecho para que no se hablase o escribiese sobre estos 
suceso«, en ocasión en que el pueblo español tenía verdadera 
sed de saber la verdad, y ni aun siquiera puede hacerse el relata 
más que tan incomipleto como nosotros lo hacemos, efecto de 
no ser del dominio público multitud de actos y documentos". 
Naturalmente que no se refiere sólo al cautiverio. 

Mds expílícito es Severo- Gómez Núñez. " . . .Pero no lo 
es menos (peligroso) que mientras las publicaciones extranjeras, 
especialmente las de los EE. U U . e Inglaterra, fantasean a su 
antojo acerca de las recientes campañas, sea entre nosotros nota 
culminante el silencio, muestra efectiva de que los impulsos pro-
fesionales encuéntranse cohibidos por la espontánea y respetuosa 
traba de la disciplina, que no por ser sublime deja de acrecer la 
tristeza y el dolor, porque además de producirlo muy hondo y 
punzante los males de la nación, hace pasar, a veces, por el 
duro trance de que posponen sin réplica las apreciaciones injus-
tas, los razonadamente apasionados, al prurito de echar sobre 
nuestras instituciones armadas el peso absoluto de las catás-
trofes" (45). 

Hubo todavía a\m más doloroso. El Gobierno esioañol. te-

(43) Concas, pág. 163. 
<44) Ob. cit., pág. 220. 
(45) «La guerra hispanoamericana. Madrid. Imprenta del Cuerpo de Artillería, 1809 
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mero'so sin d'uda del espíritu con que volverían a la Patria los 
derrotados y la influencia que pudieran ejercer en la opinión 
pública de reacción violenta contra los políticos, retardó s-u 
repatriación. Así lo expresa Concas: "Con asomibro nues-
tro, y cuando ya estaban discutidos varios puntos en litigio, 
yo he visto cofi mis propios ojos, en manos de la primera auto-
ridad de Portsmouth un telegrama del Secretario de Marina 
en que decía que las dificultaides para nuestra libertad procedían 
del Gobierno del Sr. Sagasta". 

En fin, dos palabras de Auñón, ministro de Marina, reco-
gidas por Cebrián y Saura: " . . .y hoy reconozca (la opinión) 
lo injusta que fue con los que no pudieron rendir a la Patria 
otro tributo que el de su vida o su sangre". (46). 

IX. Final. 

Anticipamos en el apartado IV que incluiríamos al Almi-
rante en el grupo de los Apasionados = Eas, emocionales, activos 
y de reacciones secundarias de la clasificación de Heymans, con 
peculiaridades de otros grupo^s, aunque predominando funda-
mentalmente las de aquél. Comoquiera que aquella atribución 
estaba hecha con vista de la totalidad de su vida, tal como la 
refieren sus biógrafos y compañeros, y el estudio' de su corres-
pondencia, particularmente reveladora, una vez al término de 
este ensayo no consideramos necesario rectificar. Vuélvase a leer 
aquel párrafo y, con recuerdo de los hechos, frases y reacciones 
de Cervera que hemos expuesto, podrá apreciarse la justeza de 
la clasificación. 

L o que resalta con claridad meridiana es que su vida fue 
un paradigma de lealtad a la Patria, servicio, disciplina bien 
entendida, militar y políticamente, y ejemplaridad. 

MANUEL JVSTINIANO Y MARTINEZ 
Maestro Guridi. S. 3.O.B. Sevilla. 

Nota.—Hago constar mi agradecimiento a la señorita Fran-
cisca Navarro, bibliotecaria del Centro Cultural de los Ejércitos, 
de Sevilla, por su acertada ayuda en la búsqueda de la biblio-
grafía del tema. 

(46) José Cebrián y Saura, «Páginas gloriosas de la Marina de Guerra españo-
>. 1917. Imnrenta M. Alvarez. Feduphv. 12. 
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